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¡ Ahora está al alcance 

de todos los bolsillos! 
ESTA navaja de seguridad Gillette legítima, en-

chapada en oro, con cajita para guardar las hojas, 

enchapada también en oro, y puesta en un atractivo 

estuche forrado de terciopelo, puede ser adquirida ahora 

por un precio notablemente bajo. 

Esto ha hecho posible para todo el mundo el afeitarse 

bien y diariamente con una Gillette. 

Su proveedor tiene un surtido completo de navajas y 

hojas Gillette legítimas, acabadas de llegar de la fábrica. 

Compre V d. su navaja hoy mismo. 

Navaja de 
Seguridad 

Para que la afeitada sea perfecta exija que 

le den navajas y hojas Gillette legítimas. 

Agentes: 

HARRIS BROTHERS IMPORT CO. 

Apartado 1630 Habana, Cuba 



COMMUNITY PLATE 

PARA SATISFACER EL EXIGENTE 

• 

ST~ ,~~~~,j ~ s~ ;ác~~ !u;~~! =~us vcóntc 
y seis piezas en bellos dibujos Community son adecuados para 
todas las necesidades d'e la diaria rutina . La tapa puede quitar­

se, y se transforma en ui:ia elegante bandeja ribeteada de peluche, con aga­
rraderas ele delicado metal. 

ONEIDA COMMlJ NITY, LTD. 
01\'EID.-\, NEW YORK. 

D e Ye nt:1 en los principales e~tabl ecimicntos 

de Cuba. 

3 

Agc.:n tcs Excl usivos: 

K A T F: S H E R M :\ N.O S 
Apartado 158. - Habana. 
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Un Cepillo de Ducha 
BI agua saliendo del minno cepillo 

conque uno se frota el cuerpo - he ahf 
la verdadera delicia del baño con ..te Cepi-
llo de Ducha de 1'uller. De esta manera nno 
puede darse un baño de ducha sin que el agua 
salpique el cuarto ni caiga sobre el pelo. 
· Snlo se puede comprar. los Cepillos Fuller al re­
presentante Fuller, lo cual ea una ventaja, pues él 
llevará el _surtido entero a au ca.sa para. que Ud. los 
vea todos. 

THE FULLER BRUSH Co. OF CUBA. 
Mansana de Gómu 512. -Habana. 

SUCURSALES , 
Camacüey.r-Matanzas.-Pinar del Río.-Sacua la Grande. 

Habana.-Santiaco de Cuba. 

C& f/L/LOS Fl!tt/1/R 
49 USOS - DE LA CABEZA A LOS PIES - DEL SUELO AL TECHO 

iQuítese 15 años impunemente! 
Nada tan fácil ni tan rápido.-Pida a su boticar·o o Perfumista 

OS IRIS 
(Marca Registrada) 

APLIQUESELO DE ACUERDO CON LAS INSTRUCCIONES QUE VAN 
EN CADA ESTUCHE Y OLVIDE QUE TUVO 

CANAS 
EL COLOR OBTENIDO CON 

OSIRIS 
Es permanente y tan hermosJ que provoca el "PARECE NATURAL" 

DEPOSITOS: Sarrá1 J ohnson, Taquechel1 Murillo y Co., C::isa Wilson. Informes: T el. A-152+ 
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Tome Agua Caliente en las 
. Comidas para evitar 
\Desórdenes en el Estómago 
1 Lo qae acoaSl:jan los média,s 

Miles de infort,unados sufren dia­
ri amente de fos efectos de la dispep­
sia, la indigestión, fermentación de 
los alimentos, agruras, acidez del es­
tómago, ·ventosidad, gases y angus­
tias causadas por el mal .funciona­
miento de los órganos digestivos. Si 
esas personas adquiriesen el agradable 
hábito de beber despacio, en cada co­
mida, un vaso de agua caliente conte­
niendo una cucharadita o dos pasti­
llas de Magnesia Bisurada, bien pron­
to notarían su estómago de tal mane­
ra sa_no y fortalecido que podrían co­
mer las más ricas y apetitosas viandas 
sin experimentar ni el menor síntoma 
de indigestión. 

La mayor parte de las llamadas en­
fermedades del aparato digestivo .Jas 
causa el exc.eso de . ácidos y la insu­
ficiencia sanguínea en el estómago, lo 
que provoca la descomposición prema• 
tura de los alimentos, agriándolos an- • 
tes de hacerse la digestión. Un vasc, 
de agua caliente servirá para atrae1 
la sangre al estóm•ago, y la Magnesi.: 
Bisura<la neutralizará los ácidos Y. ha­
rá que los alimentos se purifiquen y 
suavicen para su rápida digestión. El 
resul tado es una digestión natural, 
exenta de dolores o angustias de nin­
gún género. La Magnesia Bisura'da no 
es un laxante, es absolutamente ino­
fensiva y agradable al pal;i.Jar, y pue­
de obten_erse en todas laS droguerías y 
boticas. No se oonfunda la Magnesia 
Bisurada con otras clases de ·magne­
sia-<:omo la leche, citratos, etc.-si­
no procúrese obtener siempre la ·Mag­
nesia Bisurada, en polvo o en • pasti­
llas, preparada especialmente para 
aauel tratamiento. 

EL VINO OUE DA ENERlilA 

T.>1--0tc 
~ 

·. .· 
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unguennne 
ea el remedio ideal. 

BI alivio H inmediato. 
Bvica la infeooión. 

E• IOJ Fo,,.oria 
pjda;;;~~ 

TJu NtJrrrtir:I, PluJrmacal Co. 
(&c,M,,-10.pl.l tv .. ren.B.U.A. 

B L z 
EL FOTÓGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE. 

ESTUDIO PRIVADO 

EXCLUSIVAMENTE 

fl.ETP-.ATOS Al'.. TISTICOS 

lndispensa.ble solicitar con anti, 

cipa.ción su tumo. 

NEPTUNO lS. Tel. A-5508. 

CART[LI:5 
EL SEMANARIO NACIONAL 

ALFREDO T. Q!JILEZ 

Director, HE MEROTEC A 

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING. R - ~·-'.'\ 
Sub-Director. 

FRANCISCO DIEZ, 

Gerente General. 

ALEJO CARPENTIER, 

Jefe de Redacción. 

OSCAR H. MASSAGt:ER 

Administrador. 

Publicado por Sindicato de Aru1 Gráfica1 de la Habana , Avenid<1 de Almendarcs · 

y Br~zón.--Cablc y TclC:g-rafo "Cartcles".-Teléfonos U-27 32 y l'-1651.-Xúmero 

suelto, 10 centavos i atrasado, 20 centa\·os.-Acogido a la franquicia postal y regis-

tr;\do en Corrl'oS como correspondcnci¡i. de segunda clase. 

NUESTRA PORTADA 
FRANCES HOW ARD, cuya linda silueta podrán admirar nuestros 

lectores en la portada de, presente número de CARTELES, es una joven y 
talentosa artista que milita en las huestes artísticas de la Paramount. 

Aunqi.Je su ingreso relativamente reciente en los estudios de Cinelan­
dia no le ha permitido adquirir la aplastan te celebridad de ciertas atrices, 
FRANCES HOW ARD ha sido señalada por los críticos americanos, des­
de la primera producción en que apare:ció, como una estrella de grande 
y brillante porvenir. 

Actualmente labora en la interpretación del role principal de un bello 
film de la Paramount, titulado El Cisne. 

NOTAS T NOTICIAS 

"En toda la extensión del litoral 
californiano del Pacífico, millares 
de fanáticoJ conocían a loe Dugan, 
el brillante " short Jtop" de loJ Lo­
boJ de Brink Govern, campeoneJ de 
la Liga de la e OJta. L o reconocían 
en cuanto da.ha un paso fuera de la 
casa club, en los terrenoJ de base­
ball . " 

Este I oc Dugan, verdadero pro­
totipo de la estrella deportiva m,o• 

tierna, es el héroe J,e una novela 
corta del escritor anu:ricano Gerald 
Beaumont qr,e verá la luz en el pró­
ximo número de CAR TELES. A su 
aparición este relato fué. acogido en 
Los Estados U nidos con un éxito rui­
doso pues tiene el gran atractivo de 
desarrollarse en el mundo movido de 
los sports, presentándonos, con un 

reaÜJmo intenso, los tipos diversos 
que se mueven alrededor de los te­
rrenos de juego de las grandes ligas. 

El lenguaje del jabón es el título 
humorístico ríe ese cuento que hará 
vivir a nuestros lectores en el am­
biente atormentado e interesante qu,~ 
originan las em ocionantes justas de­
portivas . 

* * * 
En el mismo númerc, en nuestra 

sección de música, aparecerá el cou­
plet que fué estrenado recientemen­
te con gran éxito por la gentil Isa­
bel Reyna, la Joyita, titulado Tri­
bilín. 

E sa composición es una réplica a 
la famosa Titina, }1 es su autora la 
conocida profesora Srta. Luz Ruhio. 

PARA 
MAQUINAS DE COSER 
ENCRASA, LIMPIA, PULE 

Nada Mejor 
Para los Niños 

Delgados 
PASTILLAS COMPUESTAS DE 

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO 
DE McCOY. 

No hay por qué soportar el mal sa­
bor del aceite de híga<lo de bacalao. 
Déle a sus niños, faltos de apetito y 
desarrollo, las pastillas de aceite <le 
higado de bacalao de McCOY; éstas 
le harán aumentar de peso rápidamente. 

Durante invierno ó vera no todos los 
médicos y farmacéuticos la:s recomien­
dan cont inuamente porqt1e han notado 
sus huenos resultados en pocos días. 

Pida siempre las legítima Pasüllas 
de Aceite de Hígado de BaL·afao de 
M,COY. 

Uoicos Distriboidorts pm Cuba: 

mE UNIVERSAL !MPORT & EXPORT, Cm 
[S. A.] 

IERCADERES 19. HABANA 

La Manera de Eliminar 
el Cutia Enfemo 

(De Mod••· de Parla) 

Loa cosméticos . no podrA.n nunca 
ser de utilidad pa.ra. un ma.l cutta; 
a menudo, son pos_ltlva.mente per­
Judlclales. El método racional 7 
aensa.to consiste e n muda.r el .velo 
delca.do de cutis desvlt.a.Haado. ~ 
rfgldo de la cara y en dar la opor-­
tunldad para que la nueva piel. 
Joven, vigorosa. y hermosa que e•t& 
debajo, ae rna.nlfleste y respire. -

Eato l!le logra mejor• tn un11 tonna 
muy sencilla., con sólo a.J)llcaue el! 
la. noche la cera mercollaa<la. como 
11 tuera. cold cream, y en la.v:i.ree a 
la ma.fia.n a. 11 lguiente. Puede 01>­
tenerse e n cualquier t,otlca blen 
provista. Ab•orbe la fea cuUcula 
de una. manera. gradual e lnotenal:v.a. 
dejando un cutis de aspecto natural. 
Por supuesto que también elimina 
los defectos faciales, tales como las 
manchas, el paño. los barMllos y las 
espinillas, etc. Este antiguo reme­
dio no tiene rival para extirpar la.a 
pecas y como embellecedor del cutis. 

Elegante Salón-Exhibición de la THE UNIVERSITY SOCIETY, lnc. 
(La Casa de "El Piano que deleita") 

que usted debe visitar cuando esté interesado en fa adquisición de un buen Piano. Su visita 
será :i.ltamente estimada, y con toda seguridad usted será uno más a encomiar la excelencia de 
los instrumentos "UNIVERSITY SOCIETY" (NEW YORK) que tan laudatorios juicios han 
merecido de nuestras más altas autoridades musicales. 

; No puede usted visitarnos? Pues escríbanos o llámenos por teléfono, y tendremos el 
mayor placer en ponerm1~ a sus órdenes. 

THE UNIVERSITY SOCIETY, INC. 
Editores de Bibliotecas Educativas 

Gerente: CARLOS ZIMMERMANN 
Oficinas y Exhibición: J. C. Zi:nea, 18 2 (Neptuno) T eléfono A-9317. HABANA. 

(Sucursal en Santiago de Cuba: Bajos de la Catedral, 26 y 27) frente al Parque. 
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Sr. · Turista: 
Puede pasar ... de largo 
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SACARA DE~ ,· 
· TINAJON? 
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Ve gran ciudad a gran aldea 



.. ■ CART[L[S ■ 
EL SEMANARIO NACIONAL 

h 
N nuestra condición de colectores de la opinión pÚ· 

blica, faltaríamos a la sinceridad si dejáramos de 
recoger en esta página los iniciales recelos desper­
·tados en el alma popular por las desigualdades y 

~ vacilaciones que se advierten en- la conducta del Go­
bierno, tanto en la aplicación de sus medidas rectificadoras como 
en el desenvolvimiento de sus planes de reconstrU'Cción admi­
nistrativa. 

Nuestra actitud, en este sentido, no puede interpretarse con 
una significación oposicionista, pues más bien nos consideramos co­
mo aliados de la situación actual en todo cuanto ella tienda a com­
batir los elementos de perturbación acumulados en nuestra vida na­
cional por los últ_imos doce años de anormalidad gubernativa. 

Por esto hemos aplaudido la acción enérgica del Secretario 
de Gobernación en sll' batida a todos los sectores sociales donde el 
vicio había refugiado su cohorte envenenada; por esto hemos apor­
tado nuestro modesto apoyo en la defensa de los magnos proyectos 
de construcción preparados por el Secretario de Obras Públicas, 
apesar de nuestra inconformidad con la base fiilancier~ en que erró­
neamente han sido sustentados. Por esto hemos contribuído con el 
estímulo de nuestro elogio a la obra de depuración personal em­
prendida por algunos Sesretarios en sus Departamentos respe~tivos. 

Y, asimismo, al señalar en estas líneas los puntos de incon­
gruencia en la gt>stión gu'bernamental, nos inspira el deseo de con­
tribuir al éxito de sus propósitos, los cuales creemos sinceramente 
inspirados en el bien de la comunidad cubana. 

En primer térmil)o, la opinión pública concentra su atención, 
en estos instantes, en las vacilaciones fácilmente advertidas en la 
conducta del Gobierno al aplicar algunos de sus procedimientos de 
purificación administrativa, llevados a extremos excesivos en cier­
tos casos y detenidos por incomprensibles consideraciones en otros 
más apremiantes y de necesidad más ostensible. 

Como ejemplos de tal vacilación, vamos a mencionar algunos 
de los que han motivado comentarios más copiosos. 

Produce extrañeza la pasividad del señor Secretario de J us­
ticia ante las corrU'ptelas de la justicia municipal, sobradamente co­
nocidas por él, hasta en sus más escondidas representaciones per­
sonales, por su condición de abogado, director de un bufete favore­
cido por numerosa clientela. 

De presumir es que, sin medidas especiales, tal situación no 
se modifique esencialmente, dada la tradicional resignación de los 
profesionales de la abogacía a las ilícitas exigencias de ciertos es­
cribanos y secretarios jlldi<;iaks. 

En este mismo sector administrativo, ha llamado profunda­
mente la atención la solución indecisa dada a la reclamación de los 
5eñores Alvarez, Govea y Comp. fallada favorablemente por la 
Audiencia de la Habana y desechada por el Gobierno, dando como 
razón pr_incipal la falta de cónsignación en el presupuesto nacional 
para pagar la cantidad reclamada. 

Si la verdadera razón, según oficiosamente se ha divulgado, 
se encuentra en la ilegitimidad de tal reclamación ¿por qué el Go­
bierno se escuda en un débil eufemismo, en vez de afrontar resuel­
tamente la cuestión de fondo, exigiendo en prueba de su sinceridad 
y de la firmeza de su actitud la responsabilidad debida a los ,fun-

y 
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sombra 
cionanos judiciales autores de un fallo dictado contra los mandatos 
de la justicia y los intereses del Estado? 

Indecisión semejante se advierte en ciertas medidas de la Se­
cretaría de Gobernación. Unánimes elogios ha merecido a todas 
las personas de honrada conducta la formidable batida dada en todo 
el territorio nacional a los profesionales del juego, vicio escandalo­
samente extendido por la complicidad de los cuerpos policiacos cu­
yos individuos medraban, casi sin excepciones, a expensas de su 
indebida tolerancia. 

Con general regocijo fué recibida por el pueblo la noticia de 
la presión ejercida desde las esferas oficiales sobre algunos ayun­
tamientos, a fin de reducirlos a manejar honestamente los intereses 
de la municipali_dad. 

En el caso del Ayuntamiento de la Habana, la espectación fué 
intensa en los primeros momentos, dada la enorme corrupción en 
él entronizada y la magnitud fabulosa de los negocios tramitados 
por sus principales funcionarios. 

Se vió como eran retirados de los puestos estratégicos aquellos 
individuos que actuaban en calidad de agentes intermediarios entre 
la alta autoridad y los especuladores generosos o d público 
esquilmado. 

Pero, en general, las disposiciones rectificadoras han queda­
do cumplidas a medias nada más, siempre detenidas por influen­
cias misteriosas_ o consideraciones personales indebidas. 

Algunos de los tenientes del Gran Culpable han sido defini­
tivamente alejados de sus puestos; a otros se les ha concedido li­
cencia indefinida, con disfrute de sueldo. ¿En espera, quizás, de 
mejores tiempos, propicios para reanudar las hazañas ahora 
prohibidas? 

Además, si tales precauciones han estadó just_ificadas, cons­
tituye una debilidad inconcebible el mantener en sus puestos a las 
altas autorídades verdaderamente responsable~ del pillaje preté­
rito, las primeras sobre quienes debió recaer el castigo reclamado 
por sus cu·Jpas. 

Y queda, marcado por el pueblo con un enorme signo de in­

terrogación al frente, el antro máximo de la corrupción oficial! ~ 
el Departamento de Lotería. :'\ 

Todo su putrefacto mecanismo ha permanecido intacto: la in- ~ 
moral distribución de las colecturías, el aprovechamiento de los bi­
lletes premiados no vendidos o no reclamados, la eSpecuación con 
el precio de los billetes. 

Y esta excepción es tanto más irritante, cuando que los bene­
ficios derivados de la anormalidad mantenida van a recaer sobre 
personajes de alta posición oficial y económica, cuyos privilegios 
parecen intocables. 

A todas estas vacilaciones de la acción gubernamental, debe 
agregarse la desigualdad de acción entre los mismos miembros 
componentes del Gobierno. 

Ante la actividad qlti.zás precipitada de algunos Secretarios, 
contrasta la p:¡sividad de los demás, entretenidos en menudas ta­
reas de reorganización personal interior, casi siempre encaminadas 
a satisfacr reclamaciones políticas de dudosa conveniencia. 

El país ha visto actuar en grande, según las necesidades del 
momento, a varios Secretarios. Pero aún espera el gesto corres­
pondiente a todas los demás. ¿Será defraudado en esta legítima 
y vehemente esperanza? 
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G( Ü,ba!lero Jtndonte, 
~ por 0.//ar.s/2all 

Y 
O no tenía derecho al­

guno de encontrarme en 
aquel corrillo, formado 
alrededor de un fuego 
que despedía amari­

llentas llamas al través de las som­
bras de una noche de luna. Así que, 
tampoco tenía derecho de oi r la his­
toria que salió de los generosos la­
bios de Chicago Charlie, nombre 
bien conocido entre los vagabundos. 

Ni tampoco hubiera estado allí, a 
no ser po'rque al buen viejo del pro­
fesor Sanahurst se le hubiera ocu­
rrido proponerse ese plan. Había­
mos estado. hablando acerca de un 
libro que vo estaba escribiendo so­
bre "Estudios de sociología", y es­
pecialmente de un .:apítulo sobre 
ciertas frases del vagamundismo. 

-Si )'o fuera un hombre joven 
como usted-me había dich~bus­
caría mi material entre fo real, no 
en libros y apuntes. 

- ¿Quc ~quiere decir, que yo de­
br:ría disfrazarme de vagabundo 
y . . ? 

-Y C')mer en las mismas latas 
de ellos. Esa es la idea. Podría en­
contrar un grupo de ellos cualquier 
noche en la~ afueras de la ciudad. 

Así que con una camisa de frane­
la vieja, astrosos pantalones, un de­
formado sombrero q:.1e wtraba lo su­
ficiente en mi cabeza para cubri r la 
ya pelada coronilla, y un par de al­
pargatas, me aventuré por las afue­
ras de la ciudad, donde el reflejo 
de hu llamas me indicaron que allí 
encontraría un grupo de los indivi­
duos que buscaba; ellos, sin la me­
nor sospecha, me hicieron lugar en 
su corrillo. 

-~ Ustedes creen que esa gente 
no tiene también sus penas?--decía 
Chicago Charlie-. Ustedes creen 
que para ellos es todo tranquilidad. 
Parece así, pero no lo es. Una vez 
tuve la ocasión de conocerlos a fon­
do . y desde entonces miro las co­
sas en otra forma. 

Se agachó y con un palo se puso 
a revolver el contenido de una lata 
que estaba sobre las br1sas, a la ori-
1la del foego. Entonces pude ver 
que su cara era delgada y llena de 

arrugas, el pelo casi gris. Pero lo 
que mejor vi fueron sus ojos, y ja­
más podré olvidarlos. A b luz de 
la~ ll~mas parecían insondables y 
misteriosos. 

-Es un caso curioso--continuó 
Charlie-. Se trata de mí, en par­
te; un niño, un hombre y una mu­
jer. Pero es~cialmente-bajó la 

vista, después Jevantó la cara abrien­
do vivamente los ojos,- pero ma­
yormente de un perro, un perro del 
que no me gusta hablar, salvo en ca­
sos muy especiales, 

--;¿El perrito Peter?-preguntó 
uno desde el otro lado del fuego. 

-Sí, el mismo. Todos los mu­
chachos conocían bien a Peter. 

Cuando sucedió esto, yo me diri­
gía al norte. Era en un hermoso 
otoño, pero de noche soplaba un 
viento del océano fresco en dema­
sía. Peter caminaba a mi lado, casi 
pegado a mis tobillos, como tenía 
por costumbre. Algunas veces se de­
tenía y ladraba, sólo de gusto, o de 
frío, fuertes y alegres ladridos, y 
de haber podido yo . hubiera la­
drado a la par de él. Después tro­

taba delante de mí, retozando, y ni 
Dios ni los hombres sabían lo que el 

cusco pensaba. No era simplemen­
te un perro . Peter pensaba y 
sentía, no como un animal, sino co­
mo muchos hombres deberían ha­
cerlo y no lo hacen; y uno de esos 
soy yo. 

D e pelo blanco, con unas cuantas 
manchas negras, lo bastante para ha­
cerlo distinguido, era un animalito 
fiel, un poco más grande que un 
chancho, pero con más amor propio 
que muchos seres humanos. Eram~ 
felices, Peter y yo, vagando, soñan­
do; con hambre o banquete andába­
mos juntos, viviendo de lo que en­
contrábamos en el camino. Por la no­
che, el animalito se · acurrucaba jun­
to a mí, poniendo su fría nariz so­
bre mi cuello y dormíamos juntos. 

Pero, como iba diciendo, me di­
rigía hacia el norte, cuando de pron­
to llegamos a una hondonada del ca• 
mino. El camino era pedregoso y 
rara vez transitado, aunque en un 
tiempo f ué de los caminos principa­
les. Esa clase de caminos le gusta­
ban a Peter, los recorría retozando. 

Yo lo seguí y no vale la pena decir 
que hubiera seguido a Peter hasta el 
infierno si se le hubiera ocurrido 
irse allí. 

A medida que adelantábamos por 
el C?mino, se hacía más feo; tron­
cos, peñascos y matorrales, hasta que 
llegamos a un arroyito bastante hon­

do, donde Pctcr y yó nos detuvimos 
para tomar un bocado. En un tiem­
po existió un puente sobre el arroyo, 
en los días que el camino era de 
tránsito, pero se había caído a peda­
zos ya podrido. Solamente una de 
las vigas quedaba tendida para el pa­
so de caminantes como Peter y yo. 
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Otro perro, tai vez, hubiera tenido 
miedo de cru.zar, pero no Peter. Lo 
cruzó sin pestañear y estoy cierto que 
el animalito estaba más seguro de 
sus pies que yo de los míos. 

Después rle comer algo, ya al 
atardecer sej?:ulmos andando perezo­
samente por el sendero. Un poco más 
adelante encontramos una pared de 
piedras que corría por el costado del 
camino. Al llegar a la puerta me 
detuve para echar un vistaZo. Era 
uno de esos sitios de veraneo en to­
da regla; grandes árboles, caminitos 
con bancos, y en el centro del jar­
dín un surtidor. Al fondo se veía 
una gran casa rodeada de árboles. 

Miré al perro, por ver qué pen­
saba de todo aquello, y lo encontré 
olfateando y moviendo la cola como 
un desesperado. Al' principio no pu­
de comprender la · razón de tanta ce­
remonia, pero al mirar de nuevo, ví 
en el jardín algo que no había visto 
antes. En uno de los bancos· estaba 
sentada una mujer que, por el gorri­
to y el delantal , comprendí que era 
una de las sirvientas, y a pocos pa­
sos de ella un niño sentado sobre el 
cé~ped. 

El niño era el que se había estado 
haciendo amigo de Peter. Al ratito 
se levantó del suelo y empezó a ca­
minar despacio, muy despacio, mo­
viendo los pies con mucho cuidado 
y con. una mano extendida al frente. 
Dió unos cuantas pasos así y se cayó, 
de cara contra el césped. 

Cuando la sirvienta la levantó, oí 
unos gemidos que me hicieron blas­
femar como un pirata. Eran los so­
llozos del pobre chico . Y Peter 

gruñó; y el pelo del espinazo se le 
puso de punta. 

Entraron en la casa, y Peter y yo 
quedamos pensativos. Tal vez Peter 
sabía qué era lo que le pasaba al ni­
ño . Los perros comprenden cosas 
que nosotros no comprendemos. Pe­
ro todo lo que sé es que me entra­
ron ganas de estrangular a todos los 
que vivían en aquella casa, a todos 
menos al chico. Peter y yo segui­
mos nuestra camino, pensativos. El 
sol ya se había puesto y empezaba a 
sentirse el frío. 

-¿ Qué vamos a hacer para es­
capar del frío?-pregunté a Peter. 
¿Sientt:s este vientecito? 

Justamente entonces noté en el 
camino, frente a nosotros, un lujo­
so automóvil todo cerrado y aparen­
temente abandonado. No podía com­
prender. cómo se de jaba así un coche 
allí, a la intemperie, pero yo era ya 

viejo y había corrido bastante por 
el mundo para saber que hay muchas 
cosas que yo no puedo comprender. 
Así que no me preocupé mayor­
mente. 

-Vamos al auto y hagámonos la 
ilusión de que es nuestro por un mo­
mento-dije a Peter-. Parece que 
el dueño se lo ha olvidado aquí. 
Imagínate , Peter, tendiéndose sobre 
los almohadones. 

Me acerqué. Estaba completa--: 
mente desierto; así que me detuve, 
miré otra vez y abrí la portezuela. 

Lo han dejado para toda la no­
che--dije a Peter-. Bueno, en­
tonces podemos entrar y descansar un 
ratito. 

Me dispuse a entrar, pero no fuí 
muy adentro. Algo frío y duro me 
tocó el cuerpo al tiempo que se des­
hacía un envoltorio de mantas que 
había en el asiento. 

-Así lo cree, ¿eh? - dijo una 
voz fría y áspera-. Levante las ma­
nos, si no quiere que le meta una 
bala en el cuerpo. 

No valía la pena tratar de esca­
par. En el asiento y envuelto en 
en unas mantas estaba un homhre 
empuñando un revólver. Y su ma­
no parecía bastante segura, según vi 
cuando encendió la antorcha eléctri­
ca. No había duda que el individuo 
estaba dispuesto a todo. D espués de 

encender la luz nos miramos uno al 
otro como un par de lechuzas. 

-Usted tiene el aspecto de un va­
gabundo vulgar-me dijo. 

-¡Gracias! -le constesté-. Us­
ted no lo parece, pero ese instru­
mento tiene un aspecto bastante vul­
gar. 

-¿ Así que creyó que podía ro­
bar los almohadones?-me preguntó 
con tono sarcástico. 

-Usted se equivoca-le contes­
té-. Lo único que buscábamos Pe­
ter y yo era descansar un rato y res­
guardarnos del frío. 

-Frío, ¿ehf--dijo, pareciendo 
haber oído sólo mi última palabra. 

Bueno, siéntese en ese rincón; puede 
ser que tengamos algo que hablar. 

Yo me senté sin la menor protes­
ta. El dedo estaba aún en el ga tillo 
del revólver, pero ya no me apun­
taba con él. Peter entró también y 
saltó sobre mis rodillas. 
-El hecho de que usted sea un 

vago, me ha dado una idea-conti­
nuó mirándome de reojo.-Escuche, 
voy hacerle dos proposiciones , oara 

(Continúo en la pág 25 



lrmuís pudo verse más brillante galería de estrellas que la 
rnmida por la Metro Goldwyn para colaborar en la in­
ta prctación y dirección del film;Mr . Paramar. Al rede­
dor de esta m esa, digna de pasar a la posteridad, aparecen, 
dr izr¡11in-rln a rfrrcch11: N orma Sh carcr, lrViUiam Haines, 
,Wai: )J1urray, R obert L conard, el productor y director; 
May 1Hc A voy, Conrad Nagci, R obcrt G. Vignola, que di­
rigió la imprcúón de fa. pclicula; Paulinc Fredcrick, a 
q,·irn fué encomendado el rol e capital ; Harry Rapf y H o­
bart Hcnlcy , técnicos ; M ae Bush, l olm Gilbert, Mario 
Carrillo, Aileen Pringlc, Paul Nicho/son y Patterwn Dial. 

@(!llundo 
del 

(e!lllo/de 

Presentamos a usudes la admi­
rable PdULINE STdRKE, 
que milita en las huestes de la 

Metro Goldwyn. 

Una de las escenas truculentas de 
El Monstruo, cinedrama en el 
cual L ON CHdNEY realiza 
otra de esas caracterizaciones M ­
f initivas a las que debe su cele-

bridad. 
(Foto Metro Goldwvn.) 



!lo ll/olf ímP111ÍJ olíl&Snz1do 
( GJ!e Arl/culo no deteo /eer/c? las Je12or11aS-) 

-• 
12or Í(o(/ de jez1c/2se11r/nj 

e ONFIESO ingenuamen­
te que ahora, después 
de haber escrito sobre 
la blanca cuartilla el tí­
tulo de este traba-jo, 

antes de seguir adelante, me he que-
dado pensativo, dudando si podré sa­
lir airoso del no pequeño lío en que' 
por inexplicable ocurrenci~ me he 
metido, pretendiendo desarrollar te•, 
ma tan complicado, dificil y esca• 
broso, como el qµe ya, para desdi­
cha n¡ía, queda enunciado. 

Por eso, deseando descargar en 
parte mi conciencia de futuras cul­
pas, debajo del título he estampado 
en letras bien grandes, ( que así es­
pero ponga también, al emplanar es­
ta pág_ina, el cajista,) la advertencia 
que he creído indispensable hacer a 
las señoritas para que no' lea.11 este 
artículo. 

Un espíritu guasón, que a nces 
me acompaña, susurra ahora a mi 
oído que debí,a haber especificado 'Si 
son todas las señoritas las que no 
deben leer este trabajo o solo las de 
c1t:JU. edad, pues me r~da qut: 
existen también, ;»;unque paré'Z'ea im. 
posible, señori tas de cincuenta años. 

El mismo espíritu me advierte 
que he hecho mal en meterme en 
tales andanzas, pues siempre es p~­
ligroso averiguar interioridades y 
mucho más sin son conyugales.. 

Pero yo no le hago caso al espí­
ritu .Y prosigo, o mejor dicho, em­
piezo. 

-Más ¡ ¿ por dónde empieza un 
matrimonio? 

-Por el principio--exclamará 
algún Pero Grullo. 

-Y, ¿cuál es el principio? 
Conviene fijar bien estas ideas e 

ir con tiento para no tropezar en los 
ínumerables escollos que nos ofrece 
el asunto o mejor dicho, el matri­
monio de este artículo. 

Y nada mejor que retroceder unos 
cuan~os siglos hasta los comienzos 
de la Humanidad y buscar, en ple­
no Para-íso, a Adán y Eva, el ma• 
trimonio tipo, que más se amolda 
a fa índole .de nuestro traba jo. 

Dice el Génesis, libro santo que 
tengo an te mi vista, y que también 
adv{erto a las señoritas no se les ocu­
rra leerlo, dice el Génesis., que des­
pués de haber creado el Señor Dios 
todas las cosas no encontrando ayu­
da pai-a Adán · le infundió sueño ''y 

habiéndose dormido tomó una de sus 
costillas e hinchó carne en su lu­
gár"; Y de esta manera formó el 
Señor :Dios la Varona. Y advie"tte 
el SaÍtto Padre, autor del Génesis, 
que Adán y Eva, a pesar de estar 
como estaban, no se avergonzaron 
de verse así. 

Vemos, pues, que el principio de 
ese matrimonio fué la ayuda que 
quiso porierle el Señor Dios a nues­
tro padre Adán¡ ayuda que se con­
virtió rriás tarde en estorbo y calami­
lad al escuchar la mujer, contra los 
consejos de su esposo, al primer ga­
lanteador de profesión que, disfra­
zado de serpiente, apareció en el Pa­
raÍS() Terrenal. 

No está demás hacer resaltar la 
diferencia que a simple vista se nota 
entre las costumbres y modas reinan-

tes en esa época feliz de la Huma­
nidad y las qUe hoy imperan, en to­
do lo que se refiere a la ceremonia 
de la boda. 

Ya lo declara la Biblia. Enton­
ces, le bastó al Señor Dios con hin­
char la costilla, soplar, sacar a la 
mujer y después pronunciarles el fa­
moso discurso, breve y sustancioso, 
que terminó con ·aquellas históricas 
palabras: "Creced y multiplicaosº. 

Hoy en día, por el contrario, des­
pués de pasar por ese suplicio de 
tántalo que se llama las relaciones, 
tienen los futuros esposos que sufrir 
las más atroces pruebas desde que 
salen de la casa hasta que vuelven 
a ella, ya consumado el acto. 

¡ Lo que hubieraz:i padecido Adán 
y Eva, de· vivir_ en nuestra época! 
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Hubieran tenido que verse expuestos 
durante media hora como blanco de 
las miradas, curiosas e impertinen ... 
tes, de cien o doscientos invitados 
que p~san ese rato haciendo chistes 
de distintos colores a costa de los in­
f elices esposos-

y o aseguro que entonces si se hu­
bieran muerto de verguenza. 

Pero, afortunadamente para ellos, 
no habían en el Paraíso el día de 
sus bodas más testigos que el Señor 

Dios y el cronista que en la cróni­
:a intitulada el Génesis nos ha · con­
tado los detalles de la ceremonia. 
Aunque parece que el susodicho cro­
nista "asistió en espíritu", como les 
sucede también actualmente a mu­
chos de nuestros cronistas sociales. 

Después de los ·esposos Eva y 
Adán, es muy_ dificil encontrar en 
la historia· otro matrimonio qut: 
ofrezca 'las JcondiGiones requeridas 
en este trabajo-; y, a pesar de esto, 
ha sido tal el cambiO y evolución 
de la moda a través de los siglos 
que encuentro mayores dificultades 
según ine a~erco al año en que vi­
vimos para poder tratar, ·sin peligro, 
el tema de que nos ocupamos, por­
que considero 11ue entre la sencilla 
y primitiva fioja de parra y los ac­
tuales trajes torturadores ajustados, 
transparentes o tr"aslúcidos, media un 
abismo; de la primera yo me com­
prometo a disertar horas y horas, sin 
temor a cometer ningún desliz, pe­
ro, en cambio, de los atormentado­
res trajes actuales no sería capaz de 
hablar ni cinco minutos sin haber 
perdido el control antes de temi­
narse el primer minuto. 

¡ El Señor nos libre de un mal 
momento y de. una mala hora! 

Por razones análogas,-¡ oh ade_: 
lanto de los siglos !-conSidero mUy 
dificil el poder presentar otro ma­
trimonio parecido, con la misma fa. 
cilidad con que he · presentado los 
esposos Eva-Adán. 

Sin embargo, hagamos la prueba. 
Van a ver usteds, _por fin, un ma­

trimonió al . 
( Como la página no da ya más 

de sí, y no quiero dejar este traba­
jo a medias, me ha parecido opor­
tuno poner el matrimonio detrás de 
ese paravant. Las person~ curiosas 
que deseen verlo, para su satisfac­
ción, no tienen m&s qúe dar la 

. vuelta.) 



He aquí el dramático resultado de los coqueteos de BAR­
BARA LA MA RR, i:n un cabaret excéntrico . . 

(Foio M etro Goldwyn. ) 

( f oio W arren Lynch.) 
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La adorable NORMA SHEARER , 
muestra un lindo sweater, cuyo canten 
bastaría para satisfacer al más exigente 

nuestros lectores. 

U111"J de los admirables eje¡tos de escena 
dispuesto por d fam ow actor y director 
Erich Von Strohcim, para la versión cine­
nwtográfica de La Viuda Alegre, que· aca-

ba rlr filmar MAE MURRAY 



12. 

Un ' aspecto del acto de la toma de posesión 
del nuevo Secretario de Comunicacion¿s, Sr. 

JOSE MA R/d ESPI NOSA 
( Foto Buendío. ) 

Un grupo de concurrent.es a la brillante verbe­
na que se celebró el sábado pasado en la Aso­

ciación de Antiguos Alumnos de Belén. 
(Foto Bu,:ndía.) 



díverJa~ 

El Sr. R/CI/dRD HdRLdN, di­
rigiendo la impresión de la ptlícula 
Momentos de Sport en la Habana 
duran.'e los juegos de tcnn is celebro­
dos ru ioitemcnte en · el Vedado 
T ennis Cluh. Richard Hartan ha 
sido asistente director de la Richard 
Barthclmes Co. y de la Famous Pla~ 

ycr Lasky Corporntion. 

La Sra. MdR/d MUÑOZ DE 
Q UEVEDO, Directora del Conser­
vatorio Bach, que ha sido fundado 
n ·cicntcmente, con un grupo de 
almnnm reunidas para unlr clase . de 

Acústica-. 

película Momentos de Sport en la Habana. Richard Hnrlan, 
autor de ese film fu,é el oue Jjri,pió con J ohn Roberston la impresión de El Man­
ton resplandenciente en la Habana y organiza actualmente una importante com• 

pañia cinematográfica que radicará en nuestra capital. 

1.3 



/na5 .YvrilanaJ; 
~ 

""' !lquí vemos a un diminuto personaje que a pesar de sus pocos mios JC atreve a hacerle la competencia al Dr. Secades, requiriendo a dr,· 
lindas baiiistas, cuyos suits se le antojan demasiado cortos y escotados. ¡Tnn joven y dedicándose 1·á a semejantes actividades! 

(Foto Underwood.) 
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En esta f otografía aparece l'vliss V,1.\'GJF, VALEXTI.VE , esgrimienrl f'J w1r11 razones que serrín 
Únn pre mtÍs podaosas y npru inlilf'i q11e las furias tf,, torfos los ,·cnsorn j11ntos. La actuación de 

M iH Va/entine en la compmiía de Ziegfc ld Follics justifica los ll,:n os q1.u: gratificrm , noche tras n o-

,;hc, al uarro de J\cw Amstcrcb m. 

(Foto J nt,ernational.) 

M a I tina "TI VOL 1' ': Vigor, N u tri e i ó n. Be 11 e za 
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UE una noche en el 

Epatant. 
A q u e l maniático 

L oiselier charl.aba en 

uno de los amplios ca­

napés oon lord Stepllen Algernon 

Sydney, el extraño- desterrad.o por 

su gusto, que huyó al otro lado de 

la Mancha, ante las denuncias fu­

rib~ndas de un padre como se en­

cuentran poquísimos. 

De pronto, Algernori Sfdney, ti­

ró el cigarrillo que sostenía siem­

pre entre sus dedos sin encender­

lo nunca, y dijo • levantando la voz: 

-Señores, ¿conocen ustedes Not­

tingham? Como no sean fabrican­

tes de- enea jes, te jedares de 'tul o 

vendedores de .carbón, es muy pro­

bable que me respondan con una 

negativa. 

-¡Valientes secretos los de esa 

caverna o, mejor dicho, gruta, de 

Robin Hood y los de esa sel va que 

no es sino un vulgar campo de ca-. 

rreras! 

-U rt campo de carreras, mi 

querido conde, doode se. . . flirtea 

a las nueve de la noche, como no 

se flirtea en Longchamps, · y digo 

flirtear porque estamos en lngliterra, 

el país del cant. En Italia_ eso se 

llamaría de otra manera. En últi­

mo caso poco · importa, pues si allí 

se flirtea a las nueve de la noche, 

ante la faz de la luna y las de los 

policemen, a quier,es les falta po­

co para pedir · perdón a los flirtea­

dores por la. molestia; a media no­

che se asesina o mejor dicho se ase­

sinaba hace tod.¡_vía ·unos 3ños, por­

que las buenas trad iciones se pie~­

den en todas partes, como 53.brá us­

ted, mi querido conde, usted que ha 

paseado por las plazas de Montevi­

deo y por las calles de Bµenos Aires, 

sin temor al l'azo de los cabal leros 

de· la noche. 

-Si nos pasea usted de ese modo, 

Algernon, visitaremos esta noche en 

su compañía los camposantos de Ita­

lia y las plazas de la Constitución de 

todas las ciudades sudamericanas, 

,sin haber adelantado nada-inte­

rrumpió a su vez el obeso Loiselier, 

a quien la conocida antipatía de Ceí­

neval hacia lord AJ,&~rnon, no pa.~ 

recía ya divertir.-TJCne usted una 

manera de contar . perfec tamente ,in­

glesa, aunque Se parezca bastante a 

la del Demandado que 

y cu,\J1do le hablo a usted de los ca­

balleroo de b. noche de Montevideo, 

se necesita ser tan miope como usted 

es, para creerme alejado de -los ca­

balleros de ·ta niebla de Nottingham, 

que son los héroes de mi anécdota, 

porque no es sirio una anécdota, lo 

que cuento. . . 

Como saben usteéles, b e f recuen­

tado en mi_ vida una buena cantidad 

de gerite mal afamada. No profe­

so los prejuicios Vulgares sobre esta 

cuestión. 

·siento más aprecio por un Jack, 

el Destripador, que por· un opulento 

joyero. Estrecho con más gusto la 

mano de un profesional que la de un 

estafador como ese Ladislao Tcligny, 

a quien expulsaron ustedes el mes 

pasado y que · había engañado hasta 

al señor Cerneval. 
Pocas vecos he conocido en estt 

mundo tan poco cristiano a una per­

sona que me haya inspirado de bue­

nas a primeras tanta simpatía COII!O 

el an tiguo carcelero Dickson. Este 

honrado ,analla, cien veces peor, 

con toda seguridad, que el peor Je 

los hombres que estaba él encargado 

de man tener en la húmeda paja de 

los calabozos, tenía un repertorio de 

recuerdos a cual más atrayen te y 

cuando se le dejaba en compañía 

de dos o tres buenas botellas de ron 

soltaba una verdadera fanfarria . 

H e leído las memorias de nuestro 

Barry, el hombre que ahorcó 973 cri­

minales en quince años. Bueno: pues 

eso es ur.a minucia al lado de los 

recuerdos del Dickson de mi relat..,, 

No me refiero al talento del cuentis-

-Perl11.ítame--interrumpió Cer­

neval, el _globetrotter, a quien los 

laureles han desvelado. tantas veces 

y que el año .pasado consiguió, des­

pués de tres ten tat ivas menos afor­

tunadas, dar la vuelta al mundo en 

76 tlías, 22 horaS, 37 minutes y 9 

~,egundos,-permítame decirle que 

yo no -soy ni fabricante, ni tejedor, 

ni carbonero, y conozco Nottin­

gham, sin embargo, "Nottingham, 

en 12 -=~nfluencia del Leen y del 

Trent, a 200 kms. al N. O. de 

Londres, ciudad antiquísima, forti~ 

ficada por Guillermo el Conquis­

tador, sede de varias cortes. Fábri­

cas de chales, sederías, tules, enca­

jes, porcelanas, cereales, carbones, 

quesos y : ganado. Ruinas, casti­

llo y museo¡ magníficos hospitales, 

193,591 habitantes". Todo estopa­

ra probarle a usted, mi querido lord1 

que hay por lo menos un francés 

en el Epotant que sabe su geografía. 

Dice con gran detalle lo qm ·no ta: Barry o su Cirineo carecen de él 

-:-,Crea usted, mi querido conde, 

que no se me ha ocurrido nunca po­

ner en entredicho sus conocimientos 

geográficos, así como tampoco ig­

n:.,ro q .. ~ ha recorrido usted, proba­

blemente, dic..~ veceS más camino del 

que reconeré y1..· en todos los añ06 

de mi vida; pero ia ciencia geográ­

fica y la vida en los salones de un 

edificio público son cosas diferen­

tes y no cre1a yo encontrar aquí un 

~ 
hombre para quien la ca·:erna de Ro. 

hin Hood y The F orest no tienen. ya 

secretos. 
Cemeval, que -estaba de muy mal 

humor aquella noche, inició un ges-

to burlón: 

( importa en absoluto. La educación de los ver­

;· paso o gran galope sohre los hechos. dugos está muy descuidada en nues­

Y ese sistema os muy desagradable 

para un hombre que digiere. Cuen­

te, cuente usted, no me opongo a 

ello, pero hágalo de una manera ar­

mónica, como decía aquel animal de 

Lippmann . 

-No se enfade usted, Loiselier, 

no se enfade. Enfadarse es cosa 

aún peor para un hombre que digie­

re, y ya .sabe usted, amigo mío, que 

le acecha la apoplegía al primer rap­

to de cólera . Así es que escúcheme 

tranquilamente, con calma y afabi­

lidad, como si fuese yo i:na genti l 

canzonetista. Estoy por lo demás, 

en lo más culminante de ni relato, 

tros días. Dickson, por el contrario, 

poseía d don de la presentación en su 

más alto grado; hacía vivir los hé­

roes de sus historias . 

¡ Pohre• Dickson ! Era como la vir­

gen del poeta de ustedes que amaha 

demasiado al bc1ile y que murió a 

causa de él : a Dickson le gustaba de­

masiado el ron y éste f ué el que le 

mató. A mí me entusiasmaba mucho 

sus relatos. Por eso un día que !a 

emprendíamos con la quinta botella, 

Dickson cayó en plena cama y no 

se ha despertado más. F ué una lás­

tima. realmente, porque t.stoy seguro 

de que le quedaba materia relatable 

para varias seman";s, sólo con sus re-

ló 

cuerdos deT Viejo Obispo, de Nottinl 

gham, donde había transcurrido su 

infancia. 
Pensé levantarle una ostatua f ren­

te a la de William Morfield, aquel 

filántropo que ganaba 400 libras 

esterl inas anuales explotando a sus 

obreros y quería restitui rles 500, en 

forma de subvenciones a los hospi­

tales y asilos de ancianos. 

El Ayuntamiento de Nottingham 

ha juzgado impropio ese paralelo 

entre el grande hombre regional y 

el borracho no menos regional ; a 

mí Cse paralelo es lo que me encap~ 

taba. 
Mi excelente padre, en su quere­

lla contra mí, ha colocado esa pr~­

posición, que califica de infame, a 

la cabeza de las pruebas irrefuta­

bles de mi inmoralidad. 

Loiselier esbozó una sonrisa 

mientras Cerneval lanzaba una 

franca carca jada: 

-Bueno, señores, vuelvo a los 

caballeros de la niebla ~e The Fo ­

rest. H ará unos ochenta o Ci!!'n años 

-no lo sé con exactitud-hallába1:­

se seis o siete penados ha jo las pesa­

das bóvedas del Viejo Obispo en­

tregados a bs dülzuras del padre de 

mi amigo Dickson, cuando este re­

cibió la visita de un conocido ciru­

jano de Nottingham. Debo adver­

tir a ustedes, señores, que en Ingla­

terra se profesa un . porfiado culto 

a lo que llaman a!!í derechos indi­

viduales. 
Entre ustedes, cuando se habla 

de la dignicla<l humarla, se hace, 

creo yo, desde un punto de vista pu­

ramente moral: ailende el Estrecho 

coloc.tn la dignidad humana en otr') 

lado. Cuestión de latitud simple­

mente. 
A posar de lo cual guillotinan y 

ahorcan lo mismo: así es que no veo 

qué diferencia encontrará el guillo­

tinado o el ahorcado. 

Pero, en tanto que en Paris el 

cuerpo de un guillotinado pertene• 

cc---casi legalmente-a la F acultad, 

y los muertos .de los hospitales d¡ 

ustedes pertenecen a las de disección 

( lo cua.l es mpcho más natural ya 

que por el solo hecho de ser indi­

gentes son más cul¡l.ibles que los 

malhechores), en Inglaterra, en 

cambio, no se atreven a disponer del 

cuerpo de un ahorcado sin su volun­

tario consentimiento. 

(Continúa en la pág.27) 



Emiquito defiende en toda f orma su cma que es ata­

wda v i[[(J/"OJamente por el delantero cos tarricense 

M orales. 

El "Fortuna", los campeones nacionales de O cciden­
te r¡utJ en su primer encuentro contra los costarri­

censes obtuvieron ta victoria dos por un o. 

---- .. ~~ _;.. . •·- . ........ . 

1 7 

T eam costaricem e "SELECC!ON PRUV!NCIAL" 
que se en /rentó valerosamente contra el equipo 
"FORTUNA" de la Habana, habiendo resultado un 

magnífi co "match", cuyo resultado de dos por uno 

habla por si solo. E l entusiasmo es tan J!rande en 
estos "matchcsu internacionales que las tribunas re­

sultaron pequeñas. 

{Patos Bolandi, San José.) 

Cosme el "magnífico" no jugó en el juego inicial 
como él sabe hacerlo. .A qui lo sorprendió la "Gra­

flex" errando un tiro en el área del "penalty." 

Interesante f oto de los costarricenses cuando estaban 

empei'ia.dos en anular las furi osas entradas de Llui 

y K atz.er, en u'n saque de esquina. 



_E l Hotel California de Santa Bárbara, California, tal como quedó después del terremoto que destruyó casi to­

tal.mente la población. Este hotel, cuyos cuartos vemos aquí al descubierto, era uno de los mejores del Oeste. 
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(Fotos Underwood). 

En esta fotografía aparece el embaj 
PERETIDELLA, en compañia 
franceses y españolu , reunidos en tm4 

que celebraron recientemente en' 

acerca de los problemas de la acl 

La bella danzarina americana MARTñ 

do det Leviathan, a su regreso de Et~ropo 
estrellas americanas que han triunfado 

Conti 



a lecf5-

en su más reciente Jo­
Jografia, tomada poco 
después de desembar­
car en New Y ork, a JU 

regreso de Europa don­
de dió una serie de con-

¡ 

'I 

r 
Un aspecto del acto solemne de la toma de hábito de la cwden de Los Comendadores de Santiago, por el Duque dJ 
M IRANDA, M ayordomo mayor de Sus Magestades. En la misma fotografía aparecen, el PRJNCJPR [)E 

.ASTURIAS y el Infante DON·FERNANDO. 
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~ETER MORALES y m yoch, 
"Cunagua" ya están en viaie htr 
cia Cienfuegos. Peter promete 
llegar a la Perla del Sur cuan.do 
esta edición esté cirwlando en la . 

Habano. ¡Ojald sea asi! 

(Foto1 José LuU, 

&L "NOY" MARTI, ·que 
manichea tJ las lmestes del 
Brigadier Mendieta y que 
espera hacer ·meior papel 
que nunca p11t!s nos ha ase­
gurado que son capaces Je 
remar cuatro millar sjn 
perder el paIO. A1arti será 
un serio contrincante con el 
cual tendrá que contar Ni,­
fer en el "Single Scull." 

MR. SMITHi el "fahricante. de re­
merosn que está preparando a los ni­
ños que comanda el Alcalde Aragonés 
y que según él no hay quien derrote a 
los remeros de Punta Gor.da. No po­
demo1 decir quienes serán los proha­
hles remeros del Cienfuegos Yacht 
Cluh por carecer de noticias oficiales . 

scw·H=u=L=rz-,-,1-,-.,.-.• -pi.-,.~_ 
11ado coach que entrena los mu-

MR. MURPHY, "coach" de los /rcsh-­
,nen de la universidad de "Y ale" que está 

e1Ítrenando a los clúcot del Dr. Bo_t;k y que 
t iene fé absol11ta en el cuatro q"e está pre~ 
parando para Cienfuego1. L os Univerúta­

rio1 que tienen c/1ance Junta ahora de 'sentarre 
cnla canoa, son Chom,at, Stroke, De la Torre, 

Ba"ientos y L opito, 

\. ---•~· ' . 
\ ~....,,,, ) ) 

MR. LEADER famoso coach de la Univerri­
dad de "Y ale" que se /,a hecho cargo de la tri­
pulación de los hijos de Porfirio y tiene gran 
fé en la victoria. Mr. Leader nos ha prometi­
do una "pata" en la valiosa copa donada por el 
Cienfuegos Yacht Cluh. La tripulación que 
llevará el tennir prohahlemente será: Fernán­
dez Criado, "Stroke", R oherto Mendoza, " l u-

nior.'1 H ernández y Pancho Alwrez. 

¡ cl1achos del H abana Yacth Cluh y 
1 que partió el pasado domingo pa­
ra Cienfuegos con sus uhoys" pa­
ra decidir quienes han de ser los 
cuatro "ase1" qtte defenderán los 
colores del Hahana Yacht Cluh. 

, L os probahles remeros serán Cu-
~ co M orales, R odNguez, Skilton J. 
' A lma ro. 

"YOY0 11 CLARK, el pun.donoroso 
criollo que se hizo &argo del entre­
namiento de los muchachos del Dr. 
i'1 azarredo y que promete que los 
dehutantes no guardarán el sótafJO. 
El Cluh de. Cazadores y Náutico de 
Cienfuegos presentará una huena 
tripuJación que competirá con los in-

'fJasores Habaneros . 



,_-,, .f) e a t/ ll /r------"' ~m-~ _a_lt_í' a _ _ u,~kierwood 

... 

JE AN BOnOTRA
1 rl Jam oJO t ennista galo que el 

cinco de Julio dcrro/Ó a O. G. N. Tumhull en W im -
• l,/,.Jo11, lllg/urcrm y que se dice h a sido uno de lo1 

mmo1troi mJs ,c,iidos, pues Borotrti necesitó jugar 
scsclll/J ju,·gos paro poder m antener su championahi­

lidad, que t·1t1ruo un tanto er. peligro. 

!GNAC/0 R UIZ , el 'UC t cr an o lanzador de la Poli­
ría que el pasado Domingo derrotó al V. T . C. y h 
valió crea/ar el primer lugar. R uiz solo perm itió 
ocho "h it1" aislado1. El Vedado y el L oma pmaron 

al segundo lugar a m edio juego del Policía. 

n: ,: ., 
- .:... 

cam peo11atos 
intertiacionalcs. 

2.1 

Cual a-ue Fdnix, el dom ingo mrgió entre 101 " hoyi11 

del Vedado T ennú Club, el gran Amumdo Caste­
lla1101. Sw compa,ieros de team, le demostraron a 
A rmando estar 1m "poco dc1oric,11ado1", puu por 
falta de cuidado, hicieron un Hr,m11i11g" desastroJO 
que le1 valió perder el primer lugar en el 

campeonato. 



&nc,á ríe !u /J11merolo/1á 
¡,or karem Atlamf 

Versión para CARTELES por Gonzalo G. de Mello. o --o •J¡\• Al publicar el siguiente ameno estudio sobre Nume rologia, no pretendemor presentarlo como un documento cien-

f / \,, tífico, sinó más bien como materia recreativa basada soh~e una ciencia exacta. Como con los rompe-cabezas y ,ieroglífi-

¡ J \. cos, la lectura de este artículo os intitlcirá a coger un lápiz. y hallar el maleficio o la huenavektura que contiene vuestro 

s, nomhre, numcrológicamente.. hablando. Para los aficionados a repasar el pretérito y consultar el /utr1ro para atenuar tk-

t~ wstres, se;á u~ consuelo sab~r qu_e /(l Numerología u _ufana de encerrar un poder ;ico. El autor de este tr.t1hajo pr_e-

::,,\~ \l 
cif unta vanos e¡emplos de pcrsonahdadcs de fama mund1al, cuyos nombres ha ana: -n apoyo de su peregrina teona. 

·\ 
~.~ OS NUMEROLOGIS- 2, el numero social por excelencia. 

J TAS afJrman que el Las características de este número 

: nombre de una perso- son: tacto, delicadeza, pac1 f 1smo, 

l , ... na enQcrra su fortu- tendencia a hace r amigos y segu1r 

' ~ na, puesto que cada le- la moda en todo. No es un número 

P a del patronímico y del apellido mfausto. 

: le esa persona corresponde a un nú- C , L y U están gobernados por 

nero, y cada número tiene un sig- el número 3, que combina las cua­

fc 1ificado, próspero o adverso. lidades del l y el 2. Por consecuen­

e· Dicen los numerologistas que el cia, reune la habilidad para pensar 

1; mmbrc que recibimos al nacer no es independientemen te con la tenden-

11 ,implemente un distintivo más para cia a seguir la moda y representa 

v 1uestra identificación~ sino algo que la ambición sa tis fecha. 

nio y el talento de ell.i..; ra ·Hca en 

su habilidad para los negocios y en 

su disposición para organizar y sis­

tematizar el tr~bajo. 

1, y R pertenecen al número 9. 

Tienen toda la prosperidad inheren­

te al 8, con esta diferencia: 8 es 

un número práctico, prosaico, ma­

terial, y el 9 reina sobre las Artes. 

El talento es la cualidad de este 

número. Gobierna la vida de los 

genios y aunque estos no se intere­

sen por el bienestar material y la 

riqueza, alcanzan esos dones por ac­

cidente, sin proponérselo. 

Los números de un nombre se di-

:i: letermina el curso de nuestra vida D, M y V son letras nefastas, 

íé y constituye nuestra suerte, hala- porque están presididas por el signo 

~, ~üeña o maléfica, agitada o t ran- de la cifra 4, un número mediocre,. 

~- 1uíla, elevada o mediocre. embl ema de la pobreza, de duros v:iden en tres grupos. 

L a Numerología es una antigua trabajos y falta de comprensión e El total de _todas la-s vocales en 

l :iencia oculta1 de origen egipcio, que iniciativa. J amás va asociado ese 

1
; :e desarrolló en Grecia cinco siglos guarismo al buen éxito. 

: mtes de la llegada de Cristo. La ]::, N y W están bajo el 5, el 

¡ .utori<lad más moderna en la ma- símbolo del canto rodado, de la pie-

eria es el gran matemático inglés dra errante. Las gentes que viven 

Clifford Cheasley, ~utor ¡de " La bajo ese signo alcanzan bien roco, 

Filosofía Científica de loS Núme- pero llevan una existt.-ncia confusa e 

. ros" y editor de la revista "Númc- inestable. Timen cortas explosio­

ro L ogic", dedicada exclusivamente nes de entusiasmo, pero pierden el 

i exponer y divulgar el sentido mis- interés demasiado pronto para po­

tico de los números en relación con der logra·r lo emprendido. Sus ti­

!} nombre de las personas. tubeos, sin embargo1 hacen f recuen-

Cada letra del alfabeto tiene teffien te sus vidas muy interesantes, 

1signado un número especial , y ca- llenas de experiencia por el cúmu­

:la número tiene un significado par- lo de aventur~. 

ticular, Reduciendo las letras del F. O y X son las letras cívicas, 

·. nombre 
0

de un individuo a núme- las bases de la sociedad. Vibran ba-

. :os, }' totalizar.do mediante una sen- jo el número 6. Atañen a los bue­

"'"t,tilla operación aritmética esos nú- nos ciudadanos, trabajadores y hon­

·¡· meros, se obt ienen las influencias rados, nervio de la nación; buenos 
1
~ue presiden a · esa personalidad y padres y amigos, excelentes hijos y 
1 u futuro queda revela~o exacta- esposos. Gente llena de modestia, 

mente . eso sí, por cuya cualidad negativ3 

Si una persona se cambia el nom- no logran el premio debido a sus 

1
bre, instantáneamen~ cambia su méritos, hasta que logran vencerla. 

,¡destino. Si· la desgracia y la po- C, P e Y vibran bajo el poder del 

fbr ~za reinaban en su vida , el cam- 7 y sufren su influencia fatídica. 

bio puede acarrearle bienandanzas y C omprenden a las naturalezas ena-

1¡ale jar paca siempre su antigua ma- moradas de la Belleza y la Poesía, 

a suerte. que son muy pocas veces comprendí-

A continuación van las letras del das. La soledad y la tristeza siguen 

, lf abe to, los números que les per- sus pasos, ohstaculiza_dos por la ti­

tenecen y su significado esoté rico : midez y la falta de sociabi lidad. 

A, J y S vibran cada una acorde H, Q y Z están guiadas po.r el 

con el número l. Este número sim- número 8 en la vida. Un número 

oliza: individualismo, determina• altamente opulento. · Dinero y pros­

ión propia, habilidad para rea lizar peridad son las cualid.ades de esa ci­

bras que· nadie ha acometido antes. fra afortunada. Las personas bajo 

j ll, K y T están bajo el signo del es, signo son muy respetadas ; el ge;

2 

un nombre expresan las cualidades 

internas, las características funda~. 

mentales del individuo. Lo que pen­

samos, sen timos y somos íntimamen-.. 

te está recogido por las vocales de 

nuestro nombre. 

L as consonan tes expresan las 

fuerzas externas que atraemos. In­

dican el efecto que causamos· ·sobre 

los demás y las probalidades de triun­

fo o fracaso que tendremos en la 

vida-. 
El total de las vocales y conso­

nantes nos dan el significado neto 

y exac to de nuestra exist_encia. Ese 

total absoluto es la llave de nuestro 

destino, la suma de todas. nuestras 

cualidades externas y de , nuestra na­

turaleza íntima, la I?ersonalidad> 

completa, el YU . 
Los totales, tanto de las vocale! 

como • de las consonantes y los dos 

reunidos, tienen que ser reducidos 

a un solo número, porque la escala 

numerológica no usa sino los dígi­

tos. Así pues, un total es l 7, se con­

sidera como dos cifras separadas ; 

el 1 y el 7 se suman y ei· número 

resultante, 81 arroja el significado 

definitivo. 
Solamente hay dos excepciones a 

la regla. Si Se alcanza en el aná­

lisis definitivo el tota l 11 o el 22 

se deja estar, sin sumarlo. Es.,s dos 

cifras tienen uni signifii:ado extraor­

dinario . . Su conjunción ocurre muy 

raramente y marcan un ser de per­

sonalidad excepci1;mal. Son los nú­

meros místicos. 

El l l es el signo del Genio. Es.­
te parece iluminado por una llama 

interior y Se distinguen por su se­

renidad divina, su falta de egoismo, 

y su idtalismo &a~do en el más pro­

fundo desinterés. 

El 22 indica a los gran refor­

madores, a los guías de la huma­

nidad. U na persona que tenga por 

llave de su nombre esa cifra dedicará 

su vida a algo para mejorar la raza 

de los hombres. Triunfará o perece• 
rá en la demanda, social o rel igio­

sa. Empero, es un número fata l 

que puede degenerar en su expresión 

y tórnasc destructivo. 

Todo número, recuérdese bien, 

no importa cuari afortunado, es sus­

ceptible de volverse destructivo en 

expres ión. Si el individuo que lo po· 
sée no tiene un apropiado equilibrio 

mental , la generosidad se con verti­

rá en despilfarro; la economía en 

avaricia; la lahor en rutina, etc etc • 

Pero si al analizar nuestro nom-

bre hallamos números buenos, que 

arrojan cualidaqes aprovechables, 

y dirigimos m\estros esfuerzos en 

ese sen tido, el éxito más envidiable 

nos espera en la vida .' 

Y ese éxito está al alcance de to­

da alma viviente, porque alterando 

nuestros nombres podemos encami­

nar nuestro sino por mejores sende­

ros, si el primero era aciago. 

Por ejemplo, el multimillonario 

J ohn D. Rockefcller álcanzó fama 

y dinero en cuanto dejó de usar el 

apellido paterno completo y lo sus­

tituyó por una in icial. 

Como John Davison Rockefeller 

las vocales de su nombre son O, A, 

1, O, O, E, E , E. Reducidas a nú-

meros, según la tahla, hacen un to­

tal de 43. E ste total se considera 

como dos cifras separadas y se to­

taliza de nuevo. Por tanto 4 y 3 
su'man 7. Soledad , tristeza y fraca­

so es el resultado. 
L as consonante de su nombre, que 

controlan su destino externo, no son 

tan desoladoras. J, H, N, D , V, S, 

N, R, C, K, F, L, L, y R hacen un 

total de 72. Como 7 y 2 son igual 

9,. parecerá que su vida externa hu­

biera sido bonancible. 



Pno la suma de las vocales y 
c-r11n1n;mtcs nos da. 16, el cual, al 
sn tnt:i lizado de nuevo nos llev:1 
otra vez al trágico, infausto 7. Col 
<'SC nomOre el gran capita1'ista no 
huhic ra llegado a serlo. 

~ Pero que pasó cuando él comen• 
1.(, :i firm:irsc John D. ~-ockefeller! 
Camhió completamente e1 significa• 
do de su nomhre. 

Ahura las vocales hacen un total 
de 27. Dos y 7 es igual a 9. -Aquí 
surge el tut¡uc artístico--El genio 
- d f.wur ito de la fortuna. Y la 
s11ma de las consonantes es 62. Seis 
y 2 hacen 8-cl signo del poder del 
dinero. 

Ahora añáctase este 8 a la suma 
9 <le las vocales y el total es 17. Uno 
y 7 nos llevan de nuevo a 8. Ese 
es el sec reto <le la magnificencia y 
poder <lcl gran magnate financiero 
y sin par filántropo Rockefellcr. 

Analícese el nombre de la hija 
tic Rooscvc lt, Alicia, como soltera 
y como casada con el Sr. Longworth, 
y se \'erá que de todos modos estaba 
ll :1m.11la a llcv:1r una existencia fe­
liz. 

El número místico 22 se encuen• 
tra rn d nomhre de 1.a ci-lehre trági• 
ca Elconorn Dusc. Su vibración ín­
tima es 4 lo cual explica mu­
dios episodios dramáticos de su 
vid:L El desastre y la desesperación 
la persiguieron hasta el día de su 
muerte. Bien conocida es la histo­
ria de sus amores con el poct;i G ;t­
hricl D,Annunzio. Murió sola en 
un cuartn del hotel, lejos de su país: 
l'l1 el curso de una "tournée" que 
f ué un fracaso económico. 

Pno fü n:1tur.-ilrza externa, re­
gida por el poder divino del 22 le 
;itr;ijo e: poder cabalístico y mis­
tn ioso Clll' la hizo sc-r 1.-i más gran­
tic tr:íg:ica de todos los tiempos. El 
srntido n·lil,!' ioso de c:e nlimern la 
hizo subr.::salir en su arte por enci­
m :1 1k todos sus cokg-:ts. Nadie la 
ha i;!n:tladn :1Ún. L:1 t:vidcncia de 
su g:rnio cst;Í cxprrsada por el nú­
mern final de su nomhrl': S. 

En rcntr:t~.tl' c-1111 elb t:st.l S:trah 
B, rnh:irdt. I a naturaleza intern;-i 
tk L'St:i ,·ihn', :1cnnle con el número 8. 
El :111:ílisis fin:d de rn nombre es e! 
h:d :1_:;i'1l'iio l. Su nombre es t:rn po­
dnho onmn l'] dl' la Duse, ron un 
nrn ndo de difrrt:nci:1 en los dos sig-
11ific1d1,s. L 1 D use fué etérea, 
idcdi~ta, Íul'ra de !o tt:rrcnal; Sa­
r:ili ( i111pn1pi:1me11tc lbmacb "di­
\"Ín :1") fu,'· l-n ;•r;:r:1 _:1p:1,;;inn:1<la y 
iu 1111 :11 1:1 l'!l todas sus rt·:1ccioncs. 

El f:11r,n~n s.1hio Thom:is A. Edi­
,nn hubirn ~idn sil'mprc una pode­
r,1s:1 fi¡!11r:1, de cu.dquit·r fnrm:1 que 
h11hi,~r firnndo rn nomhre. Pero 
b intrrc:d:1(i /,11 1h- \;¡ · .--\ . le h.1 ,1ca­
rrl';11lo un l·xito que nn huhicr;i ja­
rn:'1~ alc111zadl1 si hubiese estampado 
íin1·;;r1, vl ;1pl"lhlt1 !ati,w r\h·a rn d 
l.'lntrP di.'. ~u rwrnhn:. 

( ·(•mo T iwm:t~ .-\h;i Edison las 
\<1c;1k~ ¡Jt- su natur:dcza íntima ha• 

cen un total de 29. Totalizado esa 
cifra se obtiene el número raro y 
místico 11. Empero, la naturaleza 
externa cae bajo el imperio del errá­
tico y aventurero 5. La paciencia 
sobrehúrnana que requie re el traba­
jo de inventor de Edison hubiera 
desaparecido bajo la presión de ése 
inquieto e impaciente número. La 
suma de las vocales y -consonantes 
arroja l 61 ql!,e sumado de nuevo nos 
da 7-una naturaleza solitaria, in­
comprendida, debatiéndose en la 
obscuridad. Con esos guarismos es 
probable que Edison hubiese sido 

siempre un inspirado inventor, pe­
ro el mundo se hubiera reido de sus 
sueños y jamás hubieran llegados es­
tos a tomar forma. 

Sin embargo, como Thomas A. 
Edison, por cuyo nombre es connci­
do y respetado universalmente, ya 
hemos visto la enorme influencia y 
el maravilloso éxito que siempre le 
ha acompañado desde sus primeros 
pasos en la ruta de la ciencia. 

Las vocales hacen un total de I_ y 
las consonantes de 7. El tota l fi­
nal arroja 8, número poderoso y con­
quistador, que a:rae la victoria a 

COMO APLICAR LA CIENCIA DE LA NUMEROLOGIA 

L A joven NEYSA M. MEIN era tm fraca so. Pare­
cía predestinada a una vida de infelicidad y desenga­
ños. Pero eso era anus de cambiar de nombre. Cuan-

~ do se /Jamaba M arjorie M orán su nombre estaba en 
desacuerdo con toda vibración de éxito y dicha. En­

t<mces estudió la ciencia de la Numcrología, se compuso un nom­
breque le atrajese todas las cosas faustas que necesitaba, y hoy es 
una de las mujeres más afortunadas de América. 

TODOS PODEMOS CAMBIIIR NUESTRO PORVENIR 

Lo que eUa hizo lo puede hacer malquiera que siga las ins­
trucciones de este articulo . El significado de los números y ex­
plicación completa de w uso están aquí consignados. En el siguien­
te diagrama mostramos cómo pueden Uds. descifrar su propio 
nombre. 

VALOR NUMERICO DEL ALFABETO 

VOCALES 

A = l 
E = 5 
I=9 
O =6 
U = 3 
Y = 7 

B = 2 
e =3 
D=4 
F = 6 
G = 7 

CONSONANTES 

H = 8 
J = 1 
K = 2 
L = 3 
M =4 

N = 5 
P=7 
Q = 8 
R =9 
S= ¡ 

EJEMPLO DE ANAL/SIS 

lomemos al az.ar el nombre de Mary Smith. 

T=Z 
V = 4· 
W 0 5 
X=6 
Z = 8 

1úsr¡ul'Se primero el número de todas las vocales : A = l, Y = 7, 
1 . El total de esos guarismos es 17. Est,e total se trata como 

dos cifras separadas y se totalizan de nuevo. Así: l ·r 7:: 8. 
Ahora tómense las comonrmtes: M :- 4, R = 9, S -= 1, M :: 4, 

T = 2, H =-- 8. El total de todos esos n/Jmrros es 28. 2 + 8 =- 10. 
Esto se asienta otra vez. como dos cifrm separadas y se totaliz.a . 

l+O =! 

Tenemos, pues, que la suma de las vocales es 8 y la de las 
con.sonantes es l. 8 significa riqueza y poder. 1 significa valor e 
iniciativa. Mary Smith atrae las vibraciones de esos dos números. 
(Al crl-Sarse A1ary Smith y miadir a su apeilido el de su esposo,._ 
cambiaría el análisis.) 

Pero una vez. más se totalizan l'sas cifrns. La suma del nom­
bre entero, vocales y consonantes es 9. Es esta la definitiva, la 
más poderosa influencia que preside a ese nombre. 

Es conveniente aclarar que jC entiende por nomhre entero , 
en Numerología, aquel con que uno firma habitualmente un es· 
crito o documento, y estampa en su tarjeta. 

USTED PUEDE ALTERAR SU SINO 

Es a;Í cnmn St• nnnlizfl tm nombrt'. Df'Jcifrc el myo, lea este 
nrtÍt"rtÍo _1' apr(')Ida a cambiar Sil d1,stino si el hado no le ha sida. 
lwstn ahora propicio, 
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to4o el que está regído por su vij 
bración. 

El famoso criminal yankee Ge 
rald Chapman debió su recient 
muerte en el patíbulo al nefast 
nombre que !levaba. 

Su natur:.leza íntima obedecía a 
8, pero la externa estaba regida po 
el errátil 5. El total def initivo er 
4, frac.,'lso, energías dispersas, eS 
peranzas fallidas. La potencia de 
8 bajo las otras influencias se con 
virtió en poder destructivo. 

En cambio, analícese el nombr 
de Clarence S. Darrow, el defenso 
de los millonarios asesinos de Chi 
cago, los jóvenes Leopold y Loe 
y se comprenderá sus triunfos com 
orador y ahogado. 

Erncstina Schumann-Heiók, 1 
m~s eminente contralto de su gener, 
ción, influencie.da por el 6 al igu 
del' ejemplo anterior, es una prueb 
de la bondad de ese número para r 
gi r la existencia de los in telectu 
les y artistas. 

Nueve y 6 constituyen una de la 
más afortunadas comb-inaciones. L; 
diminuta "estrella)) cinematográfic; 
Calleen Moore cae bajo los signo 
de esas cifras. Seis es su naturale 
za íntima: hacen<losidad, honrade: 
fundamental y sincera, atracció, 
magnética en todo. La modestia e 
también uno Oc los atributos de e 
número, como puede ve:rse en la ta 
bla, y sirve para no dejarse arras 
trar por la vanidad que provoca e 
aplauso, que siempre acaba por ha­
cer descuidado y fatuo al artista. L 
naturaleza externa de Colleen es e 
artístico 9, y la ~xpresión final d1 

1 
arnbc..¡ nos lleva otra vez al 6 fir 
me y honesto. 

Basta con los e jcmplos expuesto 
para demostrar la sólida base en qui 
se asienta la ciencia de la Numero 
1ogía. 

En estos tiempos de superstición :\ 
de incredul idad combinadas, gracia 
a la Numcrología no es necesari 
consultar a adivinos y quirománti• 
cas para ahondar en el' misterio } 
las probabilidades del futuro. Ne 
basta con un papel y un lápiz. ' 

Es más cómodo y elegante, in­
finitam ente más fascinador y absor 
bente, descifrar nuestro dt'stino ei 
la fórmula de mejorarlo, si no ne 
es favorable, que frencuentar equi 
vacos y caer bajo la explotación d 
los charlatanes. 

Otro sí, como dice la · gente d 
curia: con la Numerología nos e 
dable, por curiosidad o convenicnci;; ' 
averiguar quiénes sun en rea]idac 
nuestras amistades y relaciones y cul 
tivar su trato o evadir su "ietattu 
ra". Es una ciencia exacta,· no UJ 

juego de baraja, más elocuente qu 
la pa lma de la mano y que los trí .. 
podes parl antes. 

El que probase haría, sin dudl, 1 
alguna, grandes hallazgos. 

En si y en los demás. 



El intruso: ¡Oh 1 Perdón .. . 
Ella, ( con nerviosidad): De nada. de nada . . 

A cual más viejo : 
Dos personas, habiéndose encon­

trado en un camino, se hablan de 
esta manera: 

--He tomado un vino añejo de 
más de cuarenta años. 

Y el otro responde: 
-Eso no es nada ; yo he toma­

do un vino tan viejo, que ya esta­
ha arrugada la botella. 

..t.n tre es tudiantes: 
-Oye, el refrán que dice que 

"el si lenc io es oro," es una solem­
ne mentira . 

- ¿Por qué? 
-Porque lo seguí en mi último 

examen y ¡ me echaron a la calle! 

De c-x:mirn : 
- Dcfín;i mc llStcd el fra ude. 
-Pues .1 se r un;i cosa. co-

mo si ustedes me su~pendieran . 

- ¿Cómo es eso? 
-Porgue.. según d Código Pe-

nal, se haOIJJ. reos de fraude los yue, 
apronchándosc de la ignorancia de 
uno, le ocasionan un daño. 

Dos golfos son lievados a la co­
mis.-1ría , preguntando el auxiliar al 
primero: 

-En dónde tiene usted su do­
micilio? 

(De Life.) 

-~O tengo do~Cl lio--contesta 
éste. 

- ¿Y usted?-al segundo. 
-Vivo enfrente de mi amigo. 

En un restaurant: 
-Camarero, este champagne no 

es de la Viuda Cliquot. 
-Tal vez tenga usted razón. Es 

posible que esa señora se haya vuel­
to a casar . 

Un cómico llega tarde a comer a 
una casa donde le habían convidado: 

- Perdonen ustedes mi tardanza 
- exclama al en trar;-he ten ido 
que asisti r a l entierro de mi casero. 

--.¿ Y qué tal ha estado? 
- ¡Un lleno completo ! ¡Ha sido un 
gran éxito! 

Un seii.or pregunta a un niño: 
-¿Cuántos allos tienes? 
- C inco. 
-¿ Y el ai'io pasado? 
-Cuatro. 
-Pues así tienes nueve, porque 

cuatro y cinco son nueve, 
Comprendió el niño la broma y 

pregunta a su interlocutor : 
-Y usted, ;cuántas piernas tie-

ne? 
-Dos. 
- ¿Y el año pasado? 
- .Dos, natural~nte. 
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-Pues entonces, es usted un bo­
rrico, porque dos y dos .son cuatro. 

El sastre.-Se · ha conducido us­
ted muy mal conmigo. Me debe 
usted todavía tres ga~an~s y un pan­
talón, y dicen que ha pagado usted 
a otros acreedores. 

-Eso es una calumnia. Trái­
gamelos aquí y le demostraré que 
no soy capaz de cometer semejan te 
indignidad. 

Decía un arriero a un herrador: 
-Maestro, ¿ cuándo acaba usted 

de hacer las herraduras para mi bo­
rrico? 

-Hom'brc, con ellas ando. 

- ~enora-dicc la nodriza,-su­
pongo que desde este día me au­
mentará usted el salario. 

-¿Cómo es eso? 
- Porque dicen que van a subi r 

el precio de la leche. 

D ecía un médico a la esposa de 
un enfermo que visitaba: 

-Señora, es un caso desesperado. 
Fíjese usted, en el color morado -

ya, de sus manos. 
-Bueno, pero ha de observar us­

ted que mi marido es tintorero. 
-¿Ah, sí?~xclamó el médi­

co de buena se ha librado . Si no 
llega a se r tintorero, no había reme­
dio para él. 

Se nabla en una tcrrulia de la ex-

- No me explico--dice un con­
tertulio--la decisión de esa señora. 

- Es muy sencillo-----dice la con­
desa de X . -Al testar así, ha 
:¡uerido estar segura de que sus he­
·~dcros no hablarán mal de ella. 

Un novclistp. habla con una hcr­
m 05,1 señora, que se lo tiene creído. 

-No reconozco más que dos mu­
jeres que sean realmente perfectas. 

-¿Culll es la otra? -prcgunta 
su interlocutora. 

-¡~ 
-•·=-• ' ! 

. ~ 
- ¿ Y tú, qué pref erirías que te trOjeron de Parjs 

un hermanito o una hermanita? 
-Mejor uno pelota de jootbali. 



que elija. Usteo seguirá siendo un 
vago más grande de lo que es o irá 
a la cárcel por haberme robado los 
almohadones. Escuche, si usted ha 
robado un almf'hadón, podría ro­
bar . 

--Cualquier cnsa-lc ~ijc, para 
darle valor. 

-Un chico-respondió. 
-¿Qué quiere decir? . ¿un ni-

ño?-le pregunté. ¿Y cuando quie­
re que lo haga? 
-Esta noche. Si lo consigue, ga­

nará dos mil pesos, pero si fracasa, 
irá a la cárcel para quedar allí, aun­
que yo tal vez haga lo que pueda pa­
ra sacarlo. Si no acepta, irá lo mis­
mo a la cárcel por haber tratado de 
roba r los almohadones. 

-Y o no iba a hacer tal cosa 
- protesté,--sólo quería . pero me 
detuve, pues los ojos de aquel hom­
bre empezaron a echar llamas que 
parecían quemarme hasta los huesos 

-Bueno; quería deci rle---conti­
nué, cambiando de actitud,--que yo 
no me dedico a robar niños. Peter 
y yo no nos metemos con nadie y 
no tenemos par qué temerle a la 
cárceL No lo haré. 

-Muy bien---contestó.-Dentro 
,fe pocos minutos vendrá mi chau-

No es sólo otro talco. Su diferen­
cia. al ter Mennen, t.1 la de una 
Serenata de Wagner y la m•:sica 

:: ¡: 1:i!.~~iia'n:,u•!tt~!C~ 
de1ute. 

Unptrlumedelic.ufo 
Un e1WGM amltko 
Y la lomni&a ME.NNEN 

NoolviMeluijirun~fotogn1fi1 
"nui111, de 1U 1ttista cin,mato-­
g,-ífia. /1vori11 ,;on la compra de 
rada TALCO MENNETTE. 
(No son imp~1ion"o copias, 1i-
110 Í01ografíugmui111.i). · 

\ C onúnua.ción de ta pág 8 ) 

ffeur y lo llevaremos derecho a la 
cárcel. 

-No me parece-le dije tranqui­
lamente.-No olvide que yo tam­
bién tendré un cuentecito que con­
tar ; la historia de cómo el denun­
ciante trató de sobornarme para rap­
tar a un chico. 

Sus ojos delataron su sorpresa: 
-No lo creerán-dijo. 
-Puede ser que no-agregué 

yo.-Pero usted es un hombre de 
mundo y los diarios tendrán muc~o 
gusto en contar esa historia, y tal 
vez alguien me creería . la madre 
del niño, tal vez. Y además, perde­
ría usted la oportunidad de conse­
guir al niño más tarde. 

E ra mi último tiro, pero pegó en 
el blanco, con más certeza de la que 
yo me podía soñar. Su car:a se con­
trajo y, bajo la débil luz, lo ví pa­
lidecer. 

-l:stá muy bien-dijo, bajando 
más la voz,-pero si yo pensara que 
usted daría el menor paso para des­
hacer mis planes-y su garganta 
produjo un raro ruido-lo mataría 
aQUÍ . .,in más consirleraciones. 

¿ Hablaba '-•• ~erio? Ya lo cree, 
que sí. Sus labios se contrajeron so• 

( C ontínúa en la pág 29 

ICúa lacilmente puede Ud. darle ■ 
.. cabellera la exquuita suavidad y d 
degante brillo de la seda I Buta mojar 
una esponja o un trapo limpio en 

DANDERINA 
y frotarse el cabeUo, guedeja por gu&­
deja, ante1 de pcinane. El resultado es 
instantáneo. Repitiendo cota aplica­
~101 diu. el pdo se mantiene 
IÍemprc limpio ,abundante.a la vez que 
adquiere una precioaa ondulación Da• 
tura!. !Compre un !ruco hoy rniamol 
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Petrólato líqitido 
conAgO"r 

SQlJIBB 

Una emulsión de 
gusto agradable 

Inapreciable 
para el estreñimiento 

El estreñimiento es causa de muchos de los 
males que afligen a la humanidad. Son tantas 
las personas que sufren de este insidioso enemi­
go de la salud, que son miles los medicamentos 
puestos en venta y usados generalmente para 
comb~~irlo. 

El alivio más cierto y mejor deseado, según 
las autoridades médicas, consiste en el uso de 
un acertado aceite mineral ; es decir, un aceite 
que llene las necesidades del caso, que ayude 
a la función natural de los intestinos sin el 
grave perjuicio de la habituación a las drogas o 
narcóticos. El Petrolato Líquido Squibb reúne 
todos los requisitos de la ciencia médica. 

Muchas personas hay, sin embargo, para 
quienes el sabor de estos aceites, por insaboros 
o sin olor que fueren, es del todo repugnante. 
Con objeto de obviar esta dificultad, los La­
boratorios Squibb han preparado última­
mente una emulsión compuesta de Petrolato 
Líquido._Squibb con Agar, de gusto agradable, 
y resultados •uavizadores y contrairritantes 
en los intestinos. 

EL PETROLATO LIQUIDO CON AGAR 
SQUIBB resiste la acción de los fluidos intesti­
nales o fermentos y cada ingrediente pasa por 
el conducto gastro-intestinal sin cambio o ab­
sorción alguna. Dicha emulsión, por lo tanto, 
puede ser tomada por cualquier persona afec­
tada, especialmente los niños y obesos. No 
produce cólicos ni retortijones ; y promueve la 
evacuación normal. Una prueba convencerá 
al más dudoso. 

SQUIBB 
E. R. SQUIBB & SONS, NEW YORK 

·• Químicos Manufactvrtros Establecidos en 1858 



SE PROHIBE HABLAR Dt 
ARTI: Cl)LI NARIO, CUANOO 

SE MENCfONE El PALAelo 

\)f i...os GUIS~ 

✓ 

EN LAJ CARRETERAS 
SUPRIMIDAS Ll'tS CVR­
\/AS ... QUE SON T€N­

TAOO RAS 

MAPA DE 
CUBA 

PAPÁ ADAN Y MAMÁ EVA SE 
VISTEN SO l>E;Nf>.. DE OfSA~A'RECE¡¿ 

DEL Vlt;Jo TESTAMENTO 
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LA VERDAD DESNUDA 

~ TE-NDR Á 
OVE P0NERSE L-A 
- 106A VIRIL 

ME QVITARON 
LA MAL-eTA 
po~ $t12-
TM0AJO EN 

CUEROS .=-.-=--

" 
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CI vió o?sp o. ... (Contin=ión de la póg.16 . 

De aquí la necesidad en que se 
ven los cirujanos amantes del estu­
dio, de visitar nuestras prisiones pa­
ra hacér la corte a los gentleman 
condenados, con el fin de decidirles 
a firmar un pequeño contrato con 
todos los requisitos a fin de que ven­
dan, no su alma, sino su carroíi:i.. 

A eso conduce el respeto a la dig­
nidad humana, en-el país de mi ve;. 
nerado padre. 

Los caballeros de la niebla del 
Viejo Obispo estaban tan ciompe­
netrados en nuestra legislación con 
ose scntimiepto de la dignidad hu­
mana; accedían a que les ahorcasen 
porque no podían hacer otra cosa, 
pero vender su cuerpo al cirujano, 
¡ eso nunca, señores ! 

Ni oroi ilÍ cheques, ni tentadoras 
promesas "trasiegos y comilona'i 
de gorra , como dice su Rabelais, 
consiguieron nada; los señores ca­
oalleros se mostraron intratables y 

nuestro cirujano se retiraba todo des­
consalado ante su fracaso, cuando 
se le ocurrió preguntar a. Didcson 
padre si el Viejo Obispo no ence­
rraba ningún condehado a muerte. 

- Tenemos uno, señor; per0 ese 
si que no es un gentleman! Es un 
hijo frustado del diablo--repuso 
Dickson rascándose la oreja como 
un h.ombre que tjene que decir al­
go muy dificil. 

Ya conoce usted, Loisclier, esa 
linda jaulita de ardillas, esa mone­
ría de molino en el que se entregan· 
alternati'Vall)ente los condenados a 
una mímica tan expresiva; habrá 
usted creído que era un suplicio de 1 

la Edad Media:: nada de eso, amigo 
mío. Es una pena moderna, una 
mejora. 

El suplido antiguo era más cruel; 
pero también en aquellos remotos 
tiemp<;>s no · existía telegrafistas od 
wum principis, ni pajes de ópera pa­
ra capitalistas como usted. 

BAÑESE CON 
BOMBA "PRAT'' 

"DEUDA DE AMOR'' 
Es el título del precioso bolero de Carlos R. 

Hernández que saca hoy a la venta MUSICA 
SEMANAL. 

15 CENTAVOS 
CÓSTARA EN TODAS PARTES 

"Música Semanal" edita todas las semanas 
una obra popular original e inédita de los me­
jores composito~es1 que se vende al precio de 

15 CENTAVOS 

e·n las buenas casas de Música, Librerías) etc de 
.la Habana y por lo• Agentes de "Carteles" en 
el interior de la República. 
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fotografía genuina de su artista 
matográfica favorita con la compra de 
TALCO MENNETTE. 

No se trata de impresiones o imitaciones co­
mo las que otras casas han usado sino · de fotogra-• 
fías auténticas y genuinas que cuando se comprar 
cuestan por lo menos 25 centavos. 

Este costoso obsequio, de una fotografía _con 
cada Talco Mennette (fabricado con la famosa 
fórmula MENNEN) es posible sólo cómo vía de 
introducción del artículo. 

La colección consiste de 48 fotografías de 
los artistas siguientes: 

$,wNllo,. ,. 
llaa6n Nooo.no 
M•M .. rr•y 
Cori1111eGri6ü. 
,...riePn.-OM 
'Jl,o.,..1Mdshaa 

S-WNo . .J. 

M..rien º""'" .. 

NO SE OLVIDE 

TALCO MENNETTE 
Con su compra exija una fotografu. 

a su dro¡r.uista o tien4a 



El Stacomb hace que su cabello permanezca fijo y liso 

'-Yañana, Tarde y Noche 
El Stacomb proporciona el lustre y suavidad 
propios de todo cabello sano y bien cuidado 

Una hora después de haberse peinado, su cabello está 

otra vez desaliñado. Claro está, los efectos del agua 

desaparecieron y su cabello al secarse se ha tomado 

mustio y pajizo. Este es el problema que confronta a 

millares de hombres mujeres y cuidadosos de su apa­

riencia pe.rsonal pero desconocedores del recurso salvador 

que ha puesto fin a experiencias tan desagradables: El 

Stacomb. Este adnúrable preparado ha dado al traste 

con las viejas pomada, y brillantinas que dan al cabello 

un aspecto grasiento y glutinoso. 

Para las damas, el Stacomb ha sido un verdadero 

hallazgo. Lo núsmo la undosa cabellera que la graciosa 

"melenita" se conservan inalterables, sedosas y brillantes 

merced al Stacomb. 
Millares de testimonios de hombres y mujeres dan le 

de la eficacia de este maravilloso producto. 

Someta el Stacomb a una prueba decisiva. Usted 

puede obtener este preparado en forma de crema o 

líquido en qualquier farmacia o perfumería. Frote usted 

un poquito de Stacomb en su cabello por la mañana y 

lo tendrá todo el día en perfecto estado y con una bri­

ilantez natural que acusa cultura y refinamiento. 

Oferta Grati• ~ 

¡s..~da~.~~;~~::-~::,-:,:~==-~ 
1 En" ít>nme Grat is uoa muestra de Stac.omb. Con•erva Peinado el C ab•llo 

1 J Nombre ___________ _ 

! Direcd6o __________ _ 

: Ciudad y País 
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E l estimable prisionero del Viejo 

O bispo esperaba la hora del ve rdu­

go. 
Después· de su completo fracaso 

en los otros ca1abozo.s, el cirujano se 

quedó asombrado al encontrar en el 

"hijo frustado del dic1 blo" a un hom­

bre a quien no repugnaba. en modo 

alguno aceptar tres guineas. 

{) n cuarto de hora después salía 

de la cárcel con su documento en 

regla. 
Transcurrieron tres días. 
El cliente del cirujano se f este­

jaba a lo grande. 
La primer:1 gui n<'a se fundi ó co­

mo por encanto. Y una nueva me­

dia corona acababa de desaparecer en 

el crisol en forma de bebidas tan va­

riadas como alcohólicas, que absor­

bía el gaznate del recluso. 

Viédole beber con aquella soltu­

ra, D ickson, tan borracho como ru 

progénie, sentía desaparecer su des­

precio por aquel " hijo frustado del 

diahlo" . 
Por la noche, no pudiendo rete­

ner su lengua, y sobre todo su gar­

gan ta, que ardía de deseo, se decidió 

a entab lar conversación con su hués­

ped y como una cortesía implica 

otra, los nuevos amigos se repartie­

ron los tragos desde aquel momento. 

-Pero ahora-decía melancoli ­

camente Dickson, mientras vaciaban 

juntos la última botella ,-ahora ya 

está todo bebido y tendrás que hacer-

te a. la idea de que ese cirujano ro­

ñoso va a trinchar tu carne. Cosa 

que me desgarra el corazón, mi po­
bre amigo--&:>llozó D ickson con 

una ternura de borracho. 
-No soy tan ton to--replicó el 

cliente del cirujano.-Mi sentencia 

dice: " . y morirá ahorcado para 

ser quema.do inmediatamente des-­

pués en el lugar de la ejecución,,, 

Conozco las leyes, mi que rido ami­

go, y sé que no puede nadie, ni el 

mismo rey, cambiar su contenido. 

E] cirujano hará la disección de mis 

~enizas si q1 1iere. Quiero ser quc­

m;,do y lo se ré . 
E l pequeño La Solcete entró co­

mo una bomba, con el sombrero in­

clinado sobre la oreja, como de cos­

tuihbre. 
-Señores: ustedes .de charla y 

la O pera-Cómica ardiendo. 
En un instante se levantaron to- _. 

dos, y como aquélla f ué la noche 

en que le destrozó una viga la ca.: 

beza a lord Stephen Algernon Syd­

ney, mientras intentaba .sacar de las 

llamas al insignificante Cavanier, 

no hemos sabido nunca cómo murió 

el astuto cl iente del cirujano de Not• 

tingham, ni lo que debíamos pensar 

de la abominable reputación que 

atribuía el padre de Algernon a su 

hijo y de la que éste, en su orgullo-

so desprecio hacia el cant inglés, se 

jactaba, con una especie de provo• 

cación. 

¡RESISTENCIA! 
l h y un• p,.bbr• rn.ágica ,n 1,,. spor11 

<ru• <S Is el••• de la •itroria: R,sii1,nci•. 

m ! :~u~~n q~'; ~.~;o~;::•nn =~:;~;;~•; 
Jopr<paranp>r,abluchaconun,.sobr,­
•hm<n1aCión rica ,n •ita rn inu. 
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Gf Caballero,,, 
brc sus dientes y yo empecé a sentir 

correr un sudor frío por mi frente. 
-No le est ropearé sus planes­

me apresuré a decir. 
- Procure que no--d.ijo.-Puede 

irse ahora, si no quiere ayudarme. 
Me dispuse a bajar, pero me de­

tuve cuando oí su última palabra. 
Una cosa es rehusar una exigencia y 
otra cosa es desatender un ruego. 

-~Qué quiere decir ayuda? -le 
pregunté. 

Y maldito sea si no me me t ió el 
revólver en el bolsillo al responder­
me: 

-Si, ayuda. Eso es lo que necesi­
to.-Su tono había decaído mucho. 
-Si quiere ayudarme, los dos mil 
pesos 

Al instan te empecé a tener lásti­
ma del pobre hombre. 

- No hable más de dinero-le di­
je.-Peter y yo no vamos a exponer 
nuestra libertad pcr todos los miJ ,-_,;, 

que ustc<t tcng;l e11 el Banco; pero 

ayud;ir a una persona que lo necesi­
te, es un :isunto diferen te ¡ puede 
dcci rr.ns lo que tenga que dec ir~ que 
Pcti:r y yo sabemos guardar un se­
creto. 

-Escuche entonces-me dijo.­
Lo que yo quiero no es un rii ptor, es 
un hombre que sepa forza r una 

Cual ensueños perfumados 
en horizontes de escarlata 
Cuide su cúfü, protejalo e inten• 

sifique sus encantos para que sus 
sueños se realicen. El atractivo 
físico es por lo menos el introduc· 
lor de las cualidades morales. 

Un perlume delicodo 
Un envase artístico 
Y la fórmula MENNEN 

Ko oh·i,lc rl cxijir una fotogrnfí~ 
~•·""""' de rn ,rtisto ,.;r,cm~togr.i­
ÍU J fon,r,t, ron b compra dc,.,d, 
T\1 .0) ~l ENNEn·1•:. 
C'-u -,,r, nnprc,i<>nc• n ropiJ•, fÍ¡¡.; 

,,,u,grnlú • grnuinu). 
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puerta y y_unar de en medio a un 
mayordomo si fuera necesario. N ece­
sito un hombre que robe mi propio 
hijo. 

- ¿Su propio hijo?--dije yo.­
¿ Cómo es eso? 

-Me llamo Frank Marston--di­
jo.-¿ H a oído alguna vez mi nom­
bre? 

Claro que lo había oído. ¿ Q uién 
no lo había oído? E l caso de su di­
vorcio . su esposa, una bailarina 
o algo así, había· obtenido el divor­
cio y la custodia del chico, aparte 
del dinero, para después casarse con 
un chofer. 

-Sí, sc1íor M arston- lc dije , 
después de haber recordado todos 
esos dctall es.-¿Y ahora usted quic• 
re robarl e a la madre su hij o? 

- Mi hijo, mi desgraciado hijo. 
¡Eso no es roba r ! Ella consigu ió 
quedarse con él a fu erza de embus­
tes. No porque ella lo quiera, no, 
sino para mortificarme a mí. Ni si­
quiera me permite que lo vea . 

Entonces recordé lo que había 
visto aquella tarde. Y rtq ucl chico 
resultó se r hijo de él. 

- L e avudaré a conseguirlo-le 
dije. 

-El pobrecito es cice-o--con tinuó 
explicánclose,-pero eso ..... no es todo. 

UN "INCENDIO" MUY GRAVE. 
Un amigo nuestro r¡ue t iene la fanu. 

de ser un excelente gastrónomo nos 
decía lo siguiente: " Comer bien ha 
sido siempre mi mayor deleite. Ima­
gínese usted, por tanto, lo que yo 
sufrir ía cuando hace cosa de un año 
empecé a nota r después de las comi­
das un cierto a rdo rcillo en la boca del 
esfómago, ardo rcillo que fué aumen­
tando hasta convertir~e en "ardo l'" y 
luego en "brasa" y después en un com­
pleto "incendio." Acompañaban a é~ta , 
otras molestias como eructos ácidos, 
dolor de cabeza, etc·. Naturalmente, no 
perdí tiempo en acudir al médico. \'o 
creía que se trataba de . una úlcera o 
de un tumor. El Doctor sonrió oyendo 
mis tenü:'>re~ y después de examinarme 
me dijo: " Mi amigo, ese "incendio" es 
·'acidez" y nada más. Voy: a propor• 
eionarle el mejor "bombero" que hay 
para estos casos." Y me formuló 
Leche de Magnesia. "Como usted cm• 
piece a H• n til', me .dijo, las pr imeras 
"llamaradas/' tómese dos cucharaditas 
disueltas en medio vaso de agua." Así 
lo hice y desde las pr imeras dósis 
todos aquellos sín tomas desaparecieron. 
La Lecha de Magne:.; ia fué inventada 
hace más de ci ncuenta años por el Dr. 
Chas. H. Phi ll ips y E'-S manufacturadtt. 
desde entonces por la Chas. H. Phillips 
Chemical Company. 

Pl1'1EIRO Y POSE 

San Rafael 32 
Habana 

Fotografía Artística 
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Cuando se viaja 
en automovil 

T ENGA siempre en su automóvil un 
frasq uito de Crema de Miel y Almendras 

de Hinds con un pedazo de tela suave y un 
poco de a lgodón absorbente. Esta crema 
limpiará la cara y las manos de una manera 
tan perfecta y tan agradable como si se 
usara agua y jabón. Quitará toda la sucie­
dad, aceite o grasa de las manos y devolverá 
a la piel su suavidad natural. Además, 
cuando las manos se han secado demasia d o 
por estar e n contacto con gasolina , basta 
solamente a plicar algunas gotas de 

Crema Hinds 
Je fi(iefy Jfmendras 

y la pie l \'Olverá a adquirir d e nuevo s u estado n a tural. 
En caso d e pinchazos o h e rid.as pequeñas, lávese 1a 
parte a fectada con C rema de Miel y Almendras d e 
1-linds ., y si es posible , prote ja las heridas con un 
vendaj e humedecido con la crcn,a . 

Despues de Hacer la Barba 
El c uti s se sentirá 1nucho m e j.or d espués d e un afei ­
tad o y d esCa ñon a do , s i Se u sa ·un a loció n s uave y re ­
fr escan t e como Jo es la C rema de Miel y Almendras 
efe Hinds. pa ra contrarrestar e l e fecto secante d e l 
ja b ó n y e l a rdor que 
ge n era l rn e n te ocurre . 
Lá vese prirneramente 
con ja bón y séqu ese 
bie n el c u t is , frotando 
en seguida la Cre ma de 
Hinds 1ige ra mente y 
dejando qu e se seq ue. 
El a rd o r cesa rá inmedil­
tamente , las cortádas 
o ras paduras d e la 
pie l se sanarán el mis­
m o día , y e l c utis pe-r• 
manecerá bla ndo , suave 
y listo para a feita rse de nuevo al día sig uiente. 

Evítense las imitaciones y s ubstitutos . La úni ca 
original y genuin a Crema Hinds de .Miel y Altn e ndra s 
y las Especialidades Hinds se pre paran solanient e por 
la A. S. Hinds Co. , Portland, M a ine , E. U. A. 

Gonzalo de Quesa d a 63 y 65 Habana 



Él Uruguay sabe lo que es foot-ball porqul 
ganó de gloriosa mane_ra el C_ampeonat~ 
Mundial. y Alfredo Foglmo, considerado all1 
como la más alta autoridad en cuestión de 
deportes, tiene que saber lo que un atleta 
necesita. Y Foglino ha dicho lo siguiente: 

"!'ara resfriados contraídos en la cancha no 
hay nada mejor que la Cafiaspirina Baya. 
Tomando una dosis después del juego, hasta 
pude evitarlos experimentando al mismo 
tiempo un bienestar general." 

Además, la 

0,FI/.ISPIRINA 
alivia rápidamente los dolores y 
el estropeo normaliza la cir­
culación. devuelve las fuerzas y 
no afecta el corazón. Por eso es 
"el analgésico de los atletas." 
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Tiene una especie de cataratas en los 
dos ojos, y col(l~ usted sabe es una 
cosa que hoy día se cura fácilmente. 
Pue!" ella, para hacer mi martirio 
mas grauu .... , no quiere permitir que 
el pobrecito sea operado, a pesar de 
que . he ofrecido cien veces pagar la 
opcra.ción. ¡ Oh, es una venganza, 
una crueldad! 

- Iré con usted esta noche--le 
dije, pues en mi interior sentía a]go 
que me quemaba más y más cada 
vez. 

-Esta noche estaba dispuesto a 
intentarlo yo solo Un vaporcito 
nos está esperando a poca.s millas de 
aquí. 

---'-Cuente conmigo hasta el fin­
me oí yo miSmo diciéndole una y 
otra vez. 

Poco después llegó el chofer y nos 
llevó en el auto hasta la hondonada. 
Marston, Peter y yo, salimos en di­
rección al portón que yo ya conocía, 
el que, por suerte, acostumbraban a 
dejar abierto. Marston marchaba 
adelante con una cajita debajo del 
brazo, siguiéndolo yo y Peter pegan­
do sus narices a mis tobillos. Dimos 
la vuelta a la casa y nos arrimamos 
a una puertecita del fondo. 

-¿Qué lleva en esa cajita?-pre­
gunté en voz baja a Marston. 

-No estoy muy seguro de lo que 
es-me contestó.-Me lo consiguió 
un amigo mío que en un tiempo fué 
Jetective. 

Abrió la caja y la enfocó con la 
antorcha eléctrica, y lo que ví eran 
las herramientas más perfectas de un 
ladrón. 

-La primera habitación a la de­
recha llegando a lo alto de la esca­
lera-dijo Marston. - Tendrcmoi 
que atravesar primero la habitación 
del mayordomo. 

No me había hecho esa adverten-

me llegara a suceder algo . un ti­
ro o algo así. ¿ me promete que cui­
dará de Peter? 

-Por toda la vida-fué su pro­
mesa. 

Entont:es, sin esperar más, forcé 
1a puerta y entramos. Trabajito nos 
costó encontrar la escalera en la obs­
curidad, pero por fin la hallamos. 
Y o empuñaba la ganzúa, pues no eS­
tab.1 dispuesto a que me interrumpie­
ran tan fácilmente un 'trabajo. 

Pronto estuvimos en la planta al­
ta, donde una luz alumbraba el ex­
tremo del corredor. 

-¿Cree usted que la puerta es­
tará con llavc?-pregunté a Mars­
ton . 

--Claro-contestó él.-Por la 
misma razón hacen dormir a uno de 
ws sirvientes adentro. 

-Bueno, yo arreglaré esto--le 
dije en voz muy baja.-Abra otra 
vez esa ca ji ta. 

Saqué un par de pinzas especiales, 
metí las puntas en el ojo de la llave, 
tomando la llave por la punta, la hi­
ce dar un poco de vuelta, y la puert<' 
estuvo abierta. 

Alguien respiraba ·pesadamente, y 
en la habitación próxima se podía oir 
la respiración tranquila de un niño. 

Creo que el ruido que hicimos 
despertó al sirviente, pues dió un 
brinco y se sentó en la cama. No 
gflitó, pero se bajó de la cama. Mis 
ojos se habían acostumbrado ya ·· a la 
obscuridad y al verlo venir hacia mí, 
lo esperé listo para recibirlo a mi 
modo. Cuando estuvo al alcanct le 
asesté un golpe en la cabeza con fa 
ganzúa y cayó al suelo tan dormido 
:orno un momento antes. 

-No hay tiempo que perder­
murmuró Marston, que estaba ya 
cerca de mí con la antorcha encen­
dida. 

cia antes, pe.ro ya me lo había ima- Entramos en la habitación que se-
ginado. guía y Marston enfocó la camita 

-Un momcnto--le dije.-Si donde dormía el niño que yo había 

~~ • • • • • • • • ■ • • • • • • • • • • 1 • 

La Nervosidad 
:=n~:1a1:!~:~e~in~:~: ~~uf~= ~~f~i~ :s~~so <!o~~¡: :r 
~tómago y sistema digestivo. Se evita este mal mediante el uso 
de la 

E No"FR~~!~~,LT" 
SAL DE FRUTA 

preparado ideal, que reune tas propiedades valiosas de fnrt:a:I 
maduras y con el que se hace una bebida espumosa y de sabor 
agradable, que tiene el efecto de un laxante- suave. Se puede 
t omar en cualquier momento como reconstituyente del estómago 
debilitado por los excesos de comida o de bebida. Como laxante. 
p preferible tomarla en aynnas, disuelta en agua fria o caliente. 

De Ttata n todu lu bnuciu, a frucff de d■1 tamalo, 
Pr-q,.~ado ,a:clu.ivammu pn 

J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 
A 17eatl1 nclu.rii,o,: 

HAROLD F. Rll'CHIE & CO •• /ne., Nana. Yorl-, Toronto, Sydnej, 

••••••••••••••• -.-. - ••••••••••••• 1 



n ~to en el j:mlín por la tarde. .t:n 
menos Je un segundo tuve al chico 
rn mis brazos y sa limos apresurada­
mrllfc (·n busca de la puerta. Ape­
n:t~ !kg:unus a la planta ba ja se en­

t l'nd io uu.:t luz y a1 gu1en acacó a 
\ h r~ton. Mientras me dirigía a la 
pul'rt.1 podía oir a los dos forcejean-
1! 0 ¡ m srgui<la sonó un golpe, y po­
cos s,:gundos después, tenía a Mars­
to11 corricn <l u a la par mía. 
-¡ Hravo!- le grité al ve rlo al­

c;111zarmc. El muchachito no pcsa­
h:1 m:ís de veinte kilos, pero claro , 
d Jl l'~II no me permitía correr como 
~· huh ic r:i querido. No se despertó 
p11r cumpkto hast.1 que atravesamos 
el jardín. 

- !\o te asustes, nene-le di je 
111 icnt r:1s corrí:t.-T u papá está 
:iquí tu papá. 

Y jur;1ría que el chico me creyó. 
Ni siqu iera sollozó. Mientras tanto 
cnrrí :unos tanto como las piernas ne: 
tbb.1n

1 pero en la casa empezaron a 
encender luces y ¡semejante rui­
do! Peter no se separaba de mi la­
do. Yo lo creía perdido, pero al sa­
lir de la casa con el chico vi con 
gran s.1tisfacción que nos hab ía es-

Como una especie de lubricanle, 
di m.ís lacilidarl de acción en 
ejt' rcic ios, b 'lt s y deporh:s, evi. 
tando1demás los dtsagradable1 
d « tos de la perspiración. 

Un perfume delicado 
Un enoose o rllslíto 
Y la fórmula IIEIIHfH 

~n~.--t :'w •~lo,:--:=:;:./:; 
la,o,,l• con lo <O"'P'° de,odo TAL,. 
00 Mf·NNF.lTE 
(No 1<>11 1mp~io.,.,. o c01>io .. , ;...,1o, 
,..,.. ~ .. 1<nWlftH.I 

tado esperando en la pue rta, de guar­
dia. 

Al llegar al portón nos dime 
vuelta para ver .lo que pasaba en J 
casa. Bajo la luz de la entrada prir, 
cipal vimos pasar un pequeño ejérci 
to de sirvientes Que salía en nuestr 
alcance. Ar remecimos de nuevo, con 
más velocidad , pero yo, con el peso 
de l chico, no pod ía correr tanto co­
mo d ios, y blas femé delante ele! 
ch ico. 

- ¿ Q ué hacemos ahora ?-gritt 
cuando habíamos corrido unos cien 
metros por el camino.- Y o ya no 
puedo seguir y temo caerme y mata r 
al chico. 

- Corra con él- me dijo Mars­
ton, casi sin rcsuello.- Yo me que­
daré aquí para en tretenerlos hast:­
que usted llegue al auto. 

-Usted ·no podrá resistir solo­
le d ije, casi dcscorazonado--y el chi­
co no puede ir solo. 

Justamente en ese momento, Pe­
ter restregó su cabeza por mis pier­
nas, como para r· ecordarme que no 
me olvidara de él. 

-Peter vete a donde est:'i esa luz 

( Continúa en la 1>óg, .14) 
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Toda madre debe decírselo 
a su hija 

U n notable adelanto en la hig iene femenina , usado 
ya por cinco millones de señoras. La forma cóm oda 
y científica · aprobada por médicos y enfermeras. 

(Por MISS ELLEN J. BUCKLAND, Enfermera Graduada. / 
Si cinco mi1lon es de seño ras adoptan, de un momento para o tro, 

este último adelanto en la higiene person al, va le seguramente la pen a 
conocerlo. 

Hoy en tod as partes las m adres recomiendan a sus h ijas el empleo 
de est a última mejora, que h a venido a revolucion ar la vida personal 
de 1as señoras. Y ell as se congratulan de que sus hij as no tienen ya 
q ue recurri r al método antiguo- tan fa lto de h igien e como peligropo 
para la salud. Este ad elan to lo ha rcen1plazado ventajosamen te. 

Esta mejora se llama KOTEX, cuyo empleo lo recomiend an con em­
peño los médicos y enfermeras. Y es en mi carácter de en fe rmera q ue 
yo insisto en que Ud. lo en saye. K OTEX h a sido adoptado por casi 
todos los hospitales y por 8 señoras de cada 10 en las mejores esferas 
sociales. 

Las Venta jas de K otex 
Los médicos a!ega.n que gran parte 

del malestar 'que aqueja a las señoras 
se debe al empleo del método an tiguo. 
El encanto y la pulcri tud femeninas 
pierden mucho por este mo ti vo. Toda 
señora sabe que esto es cierto. 

KOTEX es una servilleta san itaria, 
hecha de Cellucotton, el único ultra­
absorbente conocido. Ab$orbe 16 ve­
ces su propio peso. Tiene un poder 
absorbente 6 veces mayor que e! 
, Jgodón. 

Además, cada servilleta KOTEX está 

}!r~~Fa~~!re~: J1e~eJ~fe~1~i~~~f! nt~~ 
mente en los Laborator ios Cell ucot-

;;:~~t~ss :
1 
f~!~~\i:~c~~nªe~

0
sc1: n~f tf:;!~ 

Otra importante ventaja es que no 
causa molestias y es fácil deshacerse 
de ella sin dificultad alguna. 

KOTEX está a prueba de gérmenes 
y viene empacado en cajas sanitar ias 
de una docena, cer radas y selladas de­
bidamente, en dos t amaños : Regular 
y KOTEX-Super. 

Todas las fa rmacias y tiendas ,·en­
den KOTEX envuelto ya en papel, sin 
marca alguna. No hay nada que pre­
guntar ni responder. Toda cúnversa• 
ción es innecesaria . Simplemente pa­
gue U d. al empleado y salga con su 
paquete. Esto es todo. 

Compre Ud. hoy mismo Kon.:x deo­
dorizado. Sepa Ud. lo que significa 
para los millones de señoras que lo 
han adop tado. O si Ud. prefie re, es­
críbame mandando el cupón al pie y 
gustosamente le enviaré una muestra 
gratis del nuevo KOTEX deodorizado, 
as! como un interesante fo lleto escri­
to por mi acerca de este vital asun tn. 

KOT€X 
DEODORIZADO 

M U ESTRA GRATIS-:\.!and-, ~itr mMr. c()Tlfi,icnci,z/ 
~1155 El.LEN J. Bt:CKLANO 

e o Cellucotron Labornm ri~, 
51 Chambcn ~tnc1. !\e"' YUik, E. L.: ."'· 

Acc pm m o ferta ~r,ni~ con la in1d igenci 11 de q ue su i 
<" nlera memc co nfidcnc,a l. 
;-,:ombu _ _ _ _ _____ _ _ _ _ 

Dirrcc,;ión _ _ _____ _ _ _ _ _ _ 

Ciiufod J Pail--------- ---

Rep•ercntante pore C1,1 b<t: RODOLFO QUINTAS, Man:ana de Gomez: 211 , Habana 
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Agentes en las principales poblaciones 
del interior 

e OMP ACTA y de poco peso, la CORO-
NA se maneja fácilmente y se puede 

transportar sin molestia de un lugar a otto. 
Para la mujer de sociedad que debe llevar al 
día su correspondencia no hay nada más a. 
propósito que la nueva CORONA. 
Escribir cartas en una CORONA, resulta un 
positivo recreo. Es tan ligera, que cualquiera 
persona aprende a usarla rápidamente. Con 
gusto haremos una demostración ante quién 
la solicite. 

Texidor 
Muralla 27-29 

~ 

Company\,~ Ltd. 
~na 

w ,#ll 
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-]e dije señalándole el f arol del 
auto-y espérame allí. 

Peter <lió vuelta a la cabeza y mi­
ró moviendo la cola. 

Entonces sentí detrás de mí el 

r uido de u~ choque de dos cuerpos, 
y comprendí que el más ligero de los 
si r vientes se había trenzado con 
Marston. Pero yo, en ve~ de darme 
vuel ta, puse al chico en el suelo, me 
saqué el pañuelo que llevaba atado 
al cue1lo, até una punta al collar de 
Peter y la otra la puse en la mano 
del chico. 

-Síguelo a donde te lleve--di je 
al chico.-T e llevará al auto y tu 
papá y yo iremos en seguida a bus­
carte. Y ahor·a, Peter llévalo a don­
de está aque ll a luz. 

Peter comprendió. T an seguro 
como que estoy sentado aquí que mi 
perr,i to comprendió. ¡ Ya lo creo l 
Los dos siguieron el sendero. Pete1 
adelan te, caminando despacito y el 
chico siguiéndole a la rastra de l pa­
ñuelo. 

En seguida me fui hacia Marston,. 
pero ra no me necesi taba. Justa­
mente en ese momento aplicaba un 
soberbio "upper-cut' 1 en la barbilla 
de su perseguidor. En el momento 
de ace rcarme a él apareció otro de 
los individuos, que se vino a m1 co­
mo mandado del cie lo, pues lo reci ­
bí corr un soberano "punch" cerca 
de la oreja y lo hizo retroceder has­
ta los brazos de Marston, y éste, por 
no se r menos, le descargó otro 

"punch" en el estómago que lo obli­
gó a sonar como un fuelle y clavar 
la cabeza en, t ierra. 

Pero para en tonces ya teníamos 
otros dos encima. Estos comprendie­
ron que la cosa no andaba muy bien, 
pues trataron de esquivar los golpes 
y no pudimos tomarles de sorpresa 
como a los primeros. Nos persiguie­
ron y nos acosaron haciéndonos pa­
sar un mal rato. Mi hombre me 
dió un golpe en un ojo, que lo dejó 
en compota por una semana. En la 
obscuridad, Marston y su contrin­
cante se tir:tban a matar y varias ve­
ces oí go lpes de puño contra carne. 
El que me ata.caba a mí n0 era un 
tonto tampoco; hubo un momento 
en que creí que todo había terminado 
para mí; recibí un tremendo "punch" 
en la barbilla y ustedes saben el 
efecto que eso causa. 

Pero entonces oí en la obscuridad 
el ruido de un cuerpo cayendo pe­
sadamente al suelo y rogué a Dios 
que no fuera el de Marston. Afor­
tunadamente no fué él el que cayó, 
pues al momento estuvo al lado mío 
para ayudarme a deshacerme de mi 
atacn.nte, a quien segundos después 
lo dejamos quejándose como un de­
sesperado. 

En seguida salimos corri endo ha­
cia donde estaba el au tomóvi l. 
-¡Santo D ios! - gritó de pronto 

Marsi'on, y jamás h; oído u~a voz 
más llena de terror. 
-¡ E l puente no existe más y mi 

hijo no puede ve r! 
En un relámpago recordé tam­

bién que era solo una viga por' don· 

LA SECCION X 
JUGUETES NOVEDADES 

OBISPO 85 

1 MADRES I La Ca,toria Fletcher 
es un substituto agradable e inofen~ 
sivo del aceite de palmacristi, el 
elixir pareg6rico, las gotas para la 
dentición y los jarabes calmantes. 
E1pecialmenle preparada para 101 

nenes y los nifios de cualquiera edad. 
R ecomendada por los médicoa. 

C'oa cula lralC"o , .. i·n-lruccionc ■ dCQ.l\adu par• el uso. /'1!f1 
1 1 
~ 

Pan ni lu i i:a it•c ionu , ffjete i.iempre ~n la firma ~~ 



de habíamos cruzado. Traté de de­
ci r al go para consolar a Marston, pe­
ro b s palabras no me salían de los 
labios y mi garganta sólo producía 
sonidos incoherentes. 
-¡ Me olvidé de eso, Dios me 

pc rdone!--conseguí decir por fin. 
Corrimos como desesperados por 

aquel pedregoso camino con la es­
peranza de poderlos alcanzar an tes 
de que llegaran al arroyo. Sabíamos 
que estaban demasiado lejos del al;l­
to para que el chofer pudiera verlos. 

Pero no llegamos a tiempo. Pe­
ter y el chico habían sido más lige­
ros de lo que yo pensé. El espectá­
culo que vimos al llegar a la ba­
rranca del arroyo fué algo que no 
podré ol vidar mientras viva. Y lo 
ví bastante claro, también, pues jus­
tamente en ese momento la luna 
iluminaba el lugar. Marston tam­
bié n lo vió, y hasta me pareció oir 
algunos sollozos que se escaparon de 
su garganta mientras los miraba. 

En casa de un avaro : 

Peter, orgulloso de la confianza 
depositada en él, estaba cruzando so­
bre la peligrosa viga, caminando des­
pacito, y el chico giguiéndole con las 
dos manos en el pañuelo y la cara-. 
levantada 'al cielo 

Esto es todo lo que tenía que de­
cir. Llevé al chico en mis brazos 
hasta el auto y en el camihO · sólo 
di jo una cosa: "Que quería quedar-

se con Peter". Tan pronto como lo 
acomodé en el auto, el perrito se 
acurrucó entre sus brazos, y el chi­
co lloró, con sus ciegos ojos, en una 
forma que no lo pude resistir; así 
que, antes de que se terminara la no­
che y me dejaran seguir mi vida del 
camino, entregué Peter al chico pa• 
ra que se lo llevara con él. 

Siguió un momento de silencio 
alrededor de las rojas bragas del 
fuego, 

En un colegio: 

- ¡Juai1! ¡J ua n! El sirviente se 
ha tragado una moneda de cinco 
cént imos¡ ¿qué hacemos? 

-Aquí tiene usted al a iño, que 
quiere ser abogado. 

El maestro.-Pcro, ¡ si es tan 
tartamudo ! -Ahora, nada ¡ se le de6Cuenta 

a fin ck mes.· -No importa, no se le conoce 
más que cuando habla. 

SIDRA "LA ALDEANA" 
PROBARLA ES ADOPTARLA. 

¡~- ,., ..................... . 
TALCO:· 

~!~--
1S superfinos, sm partí~ 

/éulas micáceas, la distin­
.ción Je los productos~t¿f:LBA; 
cada uno absolutamente 
puro y perfumado con un 
distiPtivo y fragante olor, 
que deleit_a tanto a mu• 
jcres como a hombres. 
El Talco es una necesidad /1 · ~:.m:s~~c~; !~uºn53af~~:,e;; 
indispensable después del 
baño y deportes, y es- , 

. pf'c1al 111ente se recom1en 1 ' da antes de bailes y otras 
d1vers1ones, como segura 
protección contra sudor 
excesivo 
¡t¡,:LBA MANUFN:IVRJJ(Q ©, 

l' P1111 Ch1;1:a Londru 

- ~· 

'$. Rodolfo Qurntu, Repruutaole 
~ MnuaadeGomnZ11,Habaaa 

• "-••"-"•"'-•,,¡,o.,~-.J.•'-'~'-'."U~u.■u.•u. •u~u • .__.. _ _. .. _._ •• _._ •• ~•,I' -...-...-.-.v.■.-.v.•.-.•••---••Y■-.Y•••■.•■• ■ 

l 
THE MELBA MANUFACTURING COMPANY e~• 

4239 Indiana A•enue, Chicaao, 111.. U. S. A, 

!ena:o ~.I au1to d.e remitir adjunto 2Sc en aell~• de correo, impo.-t• del E•tucbe st2,l;U.\ 
[ift~~e P:~1:t~n:; :J~•- t'o l•o F!eur• .. n cen<1dad abundante y •iete olroa producto• 
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Las Gomas U. S. son Buehas Gomas. 

Las Gomas 

ROYALCORD 
son las que su 
máquina mere­
ce y V d. podrá 
disfrutar de la 
seguridad que 
le dan buenas 

gomas . 

United States Rubber E)(port Co .. ~td. 
Genios y Morro Hatana 

F. N. Diaz de Vera 
Arlosta Fótógrafo del 

Mundo oficial 

ESTUDIO PRIVADO 
HOSPITAL 29 D. (B,1\JOS) 

TELEFONO U-W65 

LA HABANA _J. 
L....------
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iQUITESE QUINC:E 

MIOS DE ENCIMA! 

OSI~IS 
EN QUINCE MINUTOS 
HARA EL MILAGRO 

Inforfues: 

TELEFONO A-1 524 

-¿ Por que demonios le dió el 
perro?-le pregunté algo enojado. 

El vagabundo separó la vista de 
nosotros, pero de pronto me dió la 
resouesta : 

-El muchachito estaba ,ciego, y 
yo pensé que Peter pronto me olvida­
r ía, pues le había tomado cariño al 
chico. Además, muchas v~ces, en 
nuestras anc.ianzas, no había bastan­
te comida para él. ni un sitio calien-

te donde dormir. así que era me­
jor para Pe ter que se fu era con él. 
Te vas con este muchachito--le di­
je, y me lamió una vez más las ma­
nos.-Vivirás feliz y pronto te ol­
vidarás del vic jo Chicago Charlie. 

Marston escondió la cara; des­
pués me preguntó si quería irme 
también con ellos. Pero yo no quise. 

- No sería más que un trastorno 
-le dije.-He nacido vagabundo y 
vagabundo tendré que morir. Cuan­
do sea viejo y aChacoso, tal vez vaya 
en b·uscrl de usted para que me pro­
porcione dónde pasar mís últimos 
días. 

-Tan pronto los médicos devuel­
van la vista a mi hijo, volveré para 
que los tribunales me den los dere­
chos que me corresponden, y enton­
ces podrá ver otra vez a su perro y 
quedará con nosotros. 

Y desde entonces ando por estos 
caminos esperando a que regresen ... 

No ofrecemos ni envase ni perfu. 
me, quc son detalles adicionales, 
sinó Talco, el original Mennen, 
en envascyconperfumeespecial 
para damas y caballeros. 

Un perfume dcüoodo 
Un cnva.,e artlstico 
Y la forrnúla MENNEN 

Noolvidcc! u ijir1<na fotografía 
~cnu ioa, de •u ani1ta cincmato­
gr:ífica favorito con la compro de 
n da T ALCO MENNETIT 
(Nosoo impresioncsocopiu, •i• 
no fotografía,gc ouinu). 



TODAS LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS 
JS ruKDfS PIEl~S 4 DIPI.DIAS FUEIA DE CllllOJISO. S DIPLOIAS DE BONO~ IEDAllA DE 010 

Tritaaie• • Z-eri,ico 1NDICACIONE.5 

,.- 11 Plasm ■malar TUBERCULOSIS, PRETOBEIICIJ. 
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L&a &TA■1.1a•&M&NT■ BYLA _ Ga.HTILI..V-~Afll. 

LA 
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-:-&YLA 
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•- : ricada por los fstabledmientos BYLA 
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CONTRA 

ARTRITISMO 
REUMATISMO 

GOTA 
ARTER 10-ESCL EROSIS 

, ARENILL~S 
CALCULOS.CIATICA. 

élmaf 
~fpo-/nojénsic,o -

remedio es la 

PIPERACINA 
MIDY 

Omafor afrobenle deL 
ÁCIDO ÚRICO 

f'º/Vue el moJ rico en ¡mncip10 oclliro. 
2.;4cucharadas de la, de café por dia. . 

l'xig,ir elnoml,re N/J>Ypara ewlar /aJ Ju.6J/i/urione., 

LAl50AATORIOS MI DY 
Ay!f37H~BANA 
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E • tas torrea itia: antnca, , dedi­
cades a la t.-an,mi•i6n radio­
telea:r&fica , so,tienen mi\l H de 
alambre de 1mtena, y se ha llan 
•ituadasen R ock y Poi nt, L ona: 
hland, Nue va Y ork, E. U . A . 
Forman parte de un ,istema 
co loHI que 11 ce lera a t ravea 
del Atlántico, en una fr acción 
de 1egundo, los • igno , de 10 1 
mensajes rad iot e le¡r, fi co• . 

-

Servicio de investigación de la RCA 

',j ~ 
~il.~~" ¡ji 

\ 1 ' 

~j - ·-: >-

Radiola Super VIII 
He aqu( el potente receptor radiotele­
fónico de cinco tu bos que recibe esta ­
ciOnes distantes en el a lto parlante. Su 
<;:aja de hermosa caoba tiene espacio 
i;l_ferior para baterías. 

Las investigaciones realizadas por la R adio Corporation of America han 
prestado inestimables servicios al progreso radiotelegráfico en las co­
municaciones marítimo-terrestres y transoceánicas. Ha traído también 
los Receptores R adiola y los tubos R adiot ron a su presente grado de 
excelencia al m ismo tiempo que ha mejorado los métodos y la calidad de 
la emisión y recepción radiotelefónicas . 

Los laboratorios de investigación de la R adio Corporation of America 
son un vivero de ideas . E n ellos se originan nuevos planes y métodos 
para la expansión y mejoramiento de la radiotelefonía y se proyectan y 
perfeccionan aparatos de gran mérito. 

Este extensivo programa de investigación es una parte altament(, impor­
tante de la responsabilidad asumida por la R adio Corporation of America 
a fin de extender el placer y la felicidad del radio a millones de person~~ 
en todas partes del mundo. 

He aq uí los representantes autorizados de la R adio Corpora t ion 
oí America, quienes suministrarán a Ud. ~on sumo gusto, y sin 
obligación alguna de su parte, información interesante y útil 
sobre cualq uier asunto radiotelefónico. 

Radio Corporation of America 

General Ele ctric Company 
of Cuba 

Ap■"ado 1689 
Habana, Cuba 

Oi.11ribuidorrs en C11ba: 
W estinghouse Electric 

lnternationa l Co. 
Edificio B;1nco Nacional d,:, Cuba 

Habana , Cuba 

Radio 
PRODUCIDA UNICAMENTE POR LA RCA 

S!)<" lCA1'0 DI; ARTU CRAflCAS Df. LI. H.1M~ .-. .. 
. ! 
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